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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate genera~ (continuación)

1. El PRESIDENTE (traduüido del inglés): Concedo la
palabra al representante de MaIr, en ejercicio de su
derecho de respuesta.

2. Sr. COULIBALY (Mal!) (traducido del francés):
En vista del tedio que caracteriza actualmente al
debate general en este perfodo de sesiones, no tengo
la menor intención de entrar en una polémica; por
otra parte, esa práctica no figura en las costumbres
de mi delegación. Sin embargo, creo que es mi deber
hacer ciertas aclar~ciones a propósito de algunas
afirmaciones contenidas en la declaración del repre­
sentante de los Estados Unidos, formulada a rafz del
discurso que pronu..llcié en esta misma tribuna el 22
de enero de 1965 [1319a. sesión].

3. Al hablar de ia cuestión de Viet-Nam, el repre­
sentante de los Estados Unidos me 'ha acusado de
haber aceptado sin discusión las tesis comunistas y
de considerar que sólo hay imperialismo cuando un
gobierno occidental interviene para proteger a un
gobierno pacffico y a .su pueblo y para ayudarlos a
defenderse contra la agresión comunista. Si le he
Co~prendido bien, el representante de los Estados
Unidos ha querido afirmar que la intervención norte­
americana en Viet-Nam tiene por objeto ayudar al
pueblo de Viet-Nam del Sur a defenderse contra una
pretendida agresión comunista; pero yo creo que el
Gobierno norteamericano, que se considera un gran
defensor de la democracia, sabe perfectamente cuáles
Son las aspiraciones profundas del pueblo de Viet-Nam.
En consecuencia, no estoy seguro de que el Gobierno
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norteamericano esté verdaderamente conven.cido de
que realmente ayuda al pueblo vietnamés al prestar
su apoyo militar a las autoridades que se van suce­
diendo en Saigón. Efectivamente, por 10 que respecta
al carácter re,1Jresentativo de las autoridades coloca­
das o impuestas en Saigón, el New York Herald
Tribune del 22 de abril de 1964, basándose en un
cálculo de Walter Lippmann, escribi6 10· siAUiente:

"El Gobierno de Saigón no controla más del 30% de
la poblaci6n ni más de una cuarta parte del territo­
rio de Viet-Nam del Sur, ni siquiera a la luz del
dfa ft •

4. Las violentas manifestaciones producidas recien­
temente y en cuyo curso el pueblo pidió al Gobierno
norteamericano que pU8iera fin a su ayuda militar al
Gobierno de Saigón, SOl1 suficientemente elocuentes
al respecto. En tales clondiciones, cabe preguntarse
si el Gobierno norteamericano ayuda al pueblo de
Viet-Nam, como pretende el representante de los
Estados Unidos, o si por el contrario el Gobierno
norteamericano desea impedir que el pueblo de
Viet-Nam ejerza su derecho a la libre determinación,
previsto en los acuerdos de Ginebra de 19541/ sobre
la unificaci6n del pafs.

5. El representante de los Estados Unidos ha dicho
también, siempre a propósito del tema de Viet-Nam,
que yo hablé (micamente de la intervención norteame­
ricana en aquel pafs. Sin embargo, el ;representante
de los Estados Unidos no ha negado las declaraciones
hechas en esta misma tribuna por ciertas delegaciones
que me han precedido y según las cuales el mando
militar creado en Saig6n por los Estados Unidos cuen­
ta con más de 30.000 asesores y soldados. El Gobier­
no de Mal! no sabe de ninguna otra Potencia que tenga
tropas destacadas en Viet-Nam en violación de los
a.cuerdos de Ginebra. En las circunstancias, es normal
que mi delegación no hable de 10 que no existe.

6. Por 10 que respecta a la explosión de la bomba
china, mi delegaci6n no tiene duda alguna sobre 10
bien fundado de los términos de mi discurso del 22
de enero de 1965. Mi delegaci6ncontinda creyendo
que si se restableciesen los derechos de la Repdblica
Popular de China en las Naciones Unidas, por cierto
las cosas no estarfan tal como están hoy.

7. Por 10 que concierne a la afirmaci6n del repre­
sentante de los Estados Unidos en el sentido de que
Mal! no tiene derecho a considerarse como pafs no
alineado, responderé simplemente que los pafses no
alineados son los (micos habilitados para definir los
criterios y las reglas del no alineamiento. En cual­
quier caso, el Gobierno de MaIr no tiene necesidad

y Acuerdos sobre la cesación de las hostilidades en lndochina, fir-
mados el 20 de julio de 1954. I
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de que una gran Potencia, miembro o jefe de grupo
de uno de los dos bloques en funciÓn de los cuales se
defihe la poUtica de no alineamiento, le expida un
certificado o testimonio de país no alineado.

8. Como deolarÓ en Bamako el Presidente de la
República de MaU, en el curso de una reuniÓn popu­
lar, no estamos alineados, pero nuestro no alinea­
miento no significa equilibrismo. Nuestro no alinea­
miento no significa que debamos guardar silencio
sobre las agresiones imperialistas. Nuestro no alinea­
miento no significa que debamos permanecer mudos
.ante la violaciÓn de los derechos de los pueblos.
Nuestro no alineamiento no significa que debamos
permane.cer indiferentes ante la lucha de los pueblos
contra el régimen colonial o contra el apartheid.

9. Al optar por una fÓrmula dinámica de no alinea­
miento, el pueblo de Mal! tenía plena conciencia de
la susceptibilidad de ciertas grandes Potencias y,
sobre todo, de su complejo de superioridad que les
impide admitir crrticas, aun las más constructivas,
provenientes de países pequeños. Al tomar partido,
teníamos conciencia de que toda denuncia de los abu­
sos cometidos por estas grandes Potencias serra con­
siderada por ellas como un ataque inadmisible, como
10 prueban los términos del derecho a contestar
ejercido por el representante de los Estados Unidos
a raíz de mi declaraciÓn del 22 de enero de 1965;
pero estamos convencidos de que nuestro concepto
del no alineamiento es una poUtica justa, una poUtica
que permite establecer lazos de cooperaciÓn entre
los pueblos fundados sobre el respeto de la dignidad
y de la soberanía de cada uno.

10. Hemos escogido esta vía y estamos firmemente
decididos a seguirla. No nos preocupa que se nos
acuse de comunismo o de pro comunismo, iIJor dos
razones: la primera, que no tenemos nada que re­
prochar al comunismo como tal; la segunda, que por
experiencia sabemos que, en el sentido que dan a
tales acusaciones quienes las lanzan, el epíteto de
"comunistan se aplica a todos los pueblos ,que luchan
por el respeto de su dignidad y de su soberanía.

11. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo
la palabra al representante de Marruecos, que habla­
rá ejerciendo su derecho a contestar.

12. Sr. BENHIMA (Marruecos) (traducido del fran­
cés): En su notable intervención de esta mañana
[1322a. sesiÓ,!l] mi eminente amigo el Ministro de
Relaciones Exterioree de la República Argelina evocÓ
cl~rtos problemas que han quedado en suspenso en
las relaciones africanas. Dijo que ciertos países
:1fricanos todavía tienen reivindicaciones territoriales
que pueden encerrar gérmenes de conflictos fratrici­
das. Todo el mundo sabe que una mención de este tipo,
aunque aplicable a muchos casos en Africa, puede
poner legítimamente a la delegación de Marruecos
en la obligación de hacer algunos comentarios. Pare­
cerra legítimo que Marruecos, que ya hizo uso de la
palabra hace unos días [1318a. sesión] pudiese tomar
la iniciativa de dar a conocer su actitud sobre el
problema particular que le concierne, tanto en sus
relaciones con un país hermano, como lo es Argelia,
como en calidad de Estado Miembro africano - puesto
que esta mañana se hizo referencia a una decisión
africana .para establecer el marco dentro del cual se

ha considerado este problema - e incluso en calidad
de Miembro de las Naciones Unidas. No podemos
guardar silencio en cuestiones cuya naturaleza puede
provocar - para emplear las palabras de mi emi­
nente colega - "conflictos fratricidas" .

13. Esta Asamblea, sea cual fuere la competenciade'
una organizaciÓn regional, es el primer órgano que
posee la competencia necesaria para tratar todos los
problemas potencial o. actualmente susceptibles de
provocar conflictos y aun malentendidos. En conse­
cuencia, no es tanto en ejercicio del derecho de res­
puesta a la delegación argelina como para aportar
una aclaraciÓn de carácter general y válido, tanto
para Marruecos como para otros países, que me he
propuesto, con toda amistad y toda franqueza, resta­
blecer ciertos aspectos de la verdad que tal vez hayan
sido descuidados por omisión.

14. En el plano africano, nada en la Carta de la Or­
ganización de la Unidad Africana indica la existencia
de una voluntad común africana en favor de que se
incluya en esta Carta una expresión jurídica que esti­
pule la admisión general de la intangibilidad de las
fronteras. Desde que alcanzamos la independencia,
hemos expuesto los problemas que impedían el ejer­
cicio de nuestra soberanía sobre la totalidad de nues­
tro territorio. Esta Asamblea conoce las circunstan­
cias históricas por las que, en el momento de nuestra
independencia, escapaban a nuestra soberan.ía, contra
nuestra voluntad y en virtud de una situaciÓn de hecho,
ciertas partes de nuestro territorio. No me detendré
en referencia a las explicaciones de la delegación
de Marruecos; se han registrado sucesivamente en
todaEl las actas de los trabajos de la Asamblea General
o de las Comisiones que han tratado estos problemas.
Sin embargo, deseo afirmar que el principio de la
intangibilidad de las fronteras no existía en la Órbita
africana, más que como expresiÓn de una idea poUtica
presentada aquí o en otro lugar por ciertos poUticos
africanos, pero en ningún momento esta declaraciÓn
poUtica podía asumir valor jurídico, anulando el dere­
cho internacional anteríor, que la Carta de laOrgani­
zación de la Unidad Africana nunca afirmó que debiera
anularse. En esta cuestiÓn, continuamos apoyándonos
en algo mucho más general que una organización .
regional, y en el valor del derecho internacional que
siempre ha regido tales problemas. Por otra parte,
estos problemas no se plantean solamente en Africa;
persisten en momentos de crisis, más o menos impor­
tantes o agudos, en Asia e incluso en otros países que
se dicen fraternalmente unidos por vínculos ideológi­
cos o de amistad; continúan existiendo en Asia entre
países que han recibido la misma herencia del colo­
nialismo.

15. Esta. mafiana hemos escuchado. el diálogo de dos
países que han tratado, y todavía no han conseguido,
resolver problemas de este tipo. Estos problemas
todavía existen en Africa. Él nacimientode numerosos
Estados africanos, desde hace' ocho años, ha dado
lugar a conflictos fronterizos que han sido expuestos
ante la Asamblea General. Esos conflictos existen
hasta en Europa. La historia de Europa central, en
gran medida, es la historia del reajuste permanente
de las fronteras. Sé que muchos países continúan e~~­

presando reservas en ciertos casos o luicen declaracio-
'nes unilaterales cada vez que, en tal ocual regi6n del
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mundo, consideran que los intereses de su integridad
territorial han quedado lesionados por declaraciones
contradictorias. Pero una cosa debe ser aclarada sin
ambigUedades, y mi intervenciÓn no es simplemente
una réplica a un colega a quien aprecio, sino que la
hago teniendo en cuenta el valor que debe atribuirse
a todo lo que se dice en el seno de la Asamblea
General.

16. Esta mañana se ha afirmado que la Segunda
Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los
Países no Alineados, reunida en El Cairo en el mes
de octubre de 1964, aceptó por unanimidad el princi­
pio de la intangibilidad de las fronteras. Abusando de
la paciencia de la Asamblea, me permito recordar
aquí algunas verdades que no escapan ciertamente a
quienes han querido ignorarlas, ni a los miembros de
la Conferencia de El Cairo celebrada en octubre ni,
todavía menos, a los observadores de todo el mundo.
Cuando se quiso tratar este problema en la Conferen­
cia de El Cairo, se comprobÓ que era una de las
cuestiones más embarazosas para. todo el mundo. En
primer lugar, la cuestiÓn provocó dos o tres días de
debates violentos y el Presidente de la Conferencia
decidió que los temas que no contaran con el acuerdo
unánime de la Conferencia serían objeto de una docu­
mentación que se publicaría en forma de anexo a la
declaración general. Con ello se reconocía que los
problemas se habían tratado, que la Conferencia de los
países no alineados no habra tenido una opiniÓn uná­
nime sobre esos problemas y que, oficialmente, se
había querido excluir de la declaración general de
intenciÓn las divergencias que sobre este problem.a
habían enfrentado a varios miembros de la Confe,·
rencia. Así pues, eo ha hecho referencia a tales
problemas en forma de documentos anexos que no
tienen el mismo valor jurídico ni el mismo valor
politico. Incluso, se especificó que el país que asu­
mía la tarea de la secretaría de esta Conferencia
publicaría los resultados de los trabajos en dos
documentos separados, uno de los cuales sería una
declaraciÓn general con las resoluciones o sugestio­
nes de la Conferencia, mientras que el otro reuniría
los problemas tratados, pero subrayando, por rflzón
de su naturaleza jurrdica, la diferencia existente en­
tre lo que se había decidido y lo que continuaba siendo
deseo o expresión de una opinión colectiva o indivi­
dual. Señalaré incluso que cuando se quiso discutir
ese problema, se encontraron sÓlo siete países,
contra cinco que fuesen partidarios de este principio.
Hubo casi cuarenta abstencic:les. Ello equivale a
decir que, en términos aritméticos, la opinión de los
miembros de la Conferencia de los países no alinea­
dos no ha sido unánime sobre el punto.

17. Esto nos lleva a presentar a la tribuna de esta
Asamblea otra rectificación. El 28 de octubre de
1964, el Representante Permanente de la Repl1blica
Arabe Unide., actuando en calidad de representante
del pars que asumió la tarea de la secretaría de la
Conferencia de El Cairo, dirigió una carta [A/5763]
al Secretario General de las Naciones Unidas, pidién­
dole que hiciese distribuir los documentos de la
Conferencia en virtud de un privilegio concedido a
los. organismos regionales que pueden publicar los
resultados de sus trabajos como documentos oficiales
de la OrganizaciÓn. Pero el documento dirigido al
Secretario General .no respetaba la diferencia exigi-

da concretamente, por la Conferencia. Es decir, se
comunicó a la Secretaría de las Naciones Unidas un
documento 11oico en el que se reunían las resoluciones
de la Conferencia de El Cairo asrcomo las declara­
ciones consideradas como adecuadas para figurar en
un simple documento anexo. En aquel momento, mi
pars pidió a nuestra embajada en El Cairo que diri­
giese una carta al secretario de la Conferencia, que
a la sazón era el Ministro de Relaciones Exteriores
de la Repl1blica Arabe Unida, y el documento de las
Naciones Unidas sobre la Conferencia de El Cairo
fue objeto de una reserva expresa del Gobierno
marroquí formulada en una nota de fecha 18 de
noviembre de 1964, dirigida al secretario de la
Conferencia.

18. Deseo señalar que, si esta mañana se han invo­
cado ciertos principios que al parecer fueron admi­
tidos a escala africana o a escala de los países no
alineados, era mi deber tanto como africano como
en calidad de representante de un país que· ha tomado
parte en la Conferencia, presentar esta rectificación
a la Asamblea, pues no es reflejo de una actitud polí­
tica, sino que corresponde a una documentación oficial
a la que la Asamblea puede tener acceso a través de
cualquier delegación de los parses no alineados y a
través de la secretaría de la Conferencia de El Cairo.
Además el país huésped, en particular, y otros países
asiáticos y africanos han expresado las mismas re­
servas que Marruecos en ocasión de la Conferencia
de El Cairo. Nuestra delegación incluso envió una
carta al Presidente de la Conferencia para que cons­
taran estas reservas.

19. Se habrá comprobado que no he hecho uso de la
palabra para tratar los antecedentes del conflicto
entre Argelia y Marruecos. El tema no fue mencio­
nado en nuestra intervención y no habríamos hablado
de ello si esta mañana no se hubiese evocado de ma­
nera incidental este problema con motivo de un lla­
mamiento a unos principios de carácter general.
Hemos creído que las deducciones que se podrían
hacer sobre el caso particular, a partir de las con­
sideraciones generales, podrían alterar la verdad.
Mi delegación ha deseado restablecerla en interés
de la claridad.

20. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El 111ti­
mo orador, antes de que continl1e el debate general,
es el representante del Pakistán, que hará uso de la
palabra en ejercicio de su derecho a contestar.

21. Sr. BHUTTO (Pakistán) (traducido del inglés):
Esta mañana, la declaracíÓn del representante de
la India [1322a. sesión], nos ofreció un despliegue
espectacular de epítetos y adjetivos. Si bien me
divirtió el modo en que hizo gala de su vocabulario
- con palabras tales comO "grosero", "absurdo" y
"malevolente" -, debo confesar que, a pesar de mis
esfuerzos por comprenderlo, no pude ver en su inter­
venciÓn más que otro intento de oscurecer los graves
problemas creados por la India y que amenazan la
paz y la estabilidad del Asia meridional y sudorienta!.

22. El representante indio declaró que yo había
repetido la actuación que ya había hecho en mi propio
país en manifestaciones populares y en diversos foros
políticos. No veo qué puede tener de sorprendente o
extraño que una persona exponga los argumentos de
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su país en su propia tierra o en un foro internacio­
nal de esta naturaleza. El hacerlo demuestra la
continuidad de nuestros principios; demuestra la
dedicaciÓn con que defendemos 'nuestra causa. Si
partiéramos del supuesto de que nuestro pueblo es
diferente del p'Clblico a quien me dirijo desde la tri­
buna de la Asamblea General; si partiéramos del
supuesto de que mis compatriotas son subhumanos
y de una categoría diferente, debería hablar en una

~forma allí y en otra aquí. y lo único que puedo decir
es que ésa sería la forma en que los indios abordan
los problemas. En la India pueden decir una cosa; en
Washington, pueden decir otra; en Moscd, pueden
decir una tercera coss. y en Pekín, pueden decir una
cuarta cosa. Esas son las normas que la India ha
aplicado a las relaciones internacionales y a la
moralidad internacional. En consecuencia, desaprue­
ban y critican la continuidad, la lÓgica y la devociÓn
a los principios con que nosotros defendemos nuestra
causa, que es el derecho a la libre determinaciÓn del
pueblo de Cachemira', la descolonizaciÓn del mundo,
y la lucha de la humanidad para conseguir una armo­
nía y un equilibrio internacionales.

23. E! representante de la India también pidió que
se reconociese el hecho de que cuando su Ministro
de Relaciones Exteriores dirigiÓ la paiabra a la
Asamblea General en su declaraciÓnpolrtica [1301a.
sesiÓn], no hizo referencia alguna al Pakistán o a los
problemas que dividen a la India y al Pakistán y que
han creado tensión entre ambos países. CalificÓ ese
hecho de gesto de buena voluntad. Yo lo llamo un
engaño, pues no es más que un engaño tratar de
ocultar el fraude que la India ha perpetrado contra
el pv.eblo de Jammu y Cachemira, y contra el pueblo
de Pakistán y de sus otros vecinos. Si estuviéramos
en la misma situación, a nosotros tampoco nos gusta­
ría exponer la duplicidad denuGstrapoUt!ca. Nosotros
también tratadamos de ocultar las injusticias come­
tidas contra los demás. Pero la Asamblea General
existe precisamente para remediar las injusticias.
Esta Asamblea se re'Clne aquí para traqtr de com­
prender las situaciones mundiales, para comprender
la posiciÓn de cada parte en los conflictos y cuáles
son los obstáculos que se oponen a su soluciÓn. El
representante indio, en consecuencia, no hizo mani­
festaci6n alguna de magnanimidad ante esta Asamblea
ni ante mi país al tratar de ocultar la dominación y
el fraude colonial que la India ha perpetrado en
Jammu y Cachemira. Conviene a los propósitos de la
India ocultar tales cosas. Pero nosotros somos la
parte agraviada; a nosotros es a quienes se ha negado
el derecho a la libre determinaciÓn. A nosotros
corresponde mencionar estas cosas, exponer nuestros
argumentos, apelar a la conciencia de la comunidad
mundial e informar al mundo de que en Jammu y
Cachemira está en juego un derecho hwnano funda­
mental, y que el derecho a la libre determinación no
puede ser objeto de transacciones y no puede limi­
tarse. Ese derecho debe extenderse al mundo entero.
Si toda la poblaciÓn de Asia y Africa tiene el privi­
legio de ejercer su inherente derecho a la libre de­
terminaciÓn, el pueblo de Jammu y Cachemira no
constituye una excepciÓn.

24. El representante de la India ha dicho que yo
había repetido mi rito anual, que había repetido las

deformaciones y que la India se ha convertido en una
obsesi6n personal para mí. Estoy obligado a repetir
el rito anual, porque es un deber que tengo no sÓlo
para oon mi propio pueblo sino para con la comunidad
mundial, como acabo de declarar. En cuanto a las
supuestas deformaoiones de la verdad, el mundo puede
examinar los problemas de que se trata, las carao­
terístioas de esos problemas, la justioia de la oausa
y las normas de la historia, a fin dE.l determinar si ha
sido mi pars o la India el responssl,ble de las defor­
maoiones en esta ouesti.6n iWldamental. Y la India no
es una obsesiÓn mía ni tampoco del pueblo del Pakis­
tán. La India es algo más que una obsesiÓn. La India
ha cometido una agresiÓn contra nuestro pueblo, y
mis palabras aquí expresan los sentimientos de los
100.000.000 de personas del Pakistán a quienes
represento. La pretendida obsesiÓn es algo que nos
impone forzosamente la India por su negativa a
permitir que el pueblo de Jammu y Cachemira ejerza
su derecho a la libre determinaciÓn. ¿Se le puede
llamar obsesiÓn? Es mucho más que eso. Es una
herida sangrante, un insulto perman~Jnte, un~ oicat1"iz
infectada y un cáncer.

25. ¿Quien creÓ la tensiÓn en el subcontinent~?No
fue el Pakistán quien creÓ la tensiÓn al convertirse
en miembro de la SEATO y de la CENTO, y no fue
el Pakistán el responsable de la oarrera de arma­
mentos en el subcontinente. Pakistán tiene un tercio
del tamaño de la India. La India es mucho mayor que
el Pakistán en todos los aspectos, en sus recursos
humanos, en su territorio, en sus recursos naturales,
en su poderío industrial. No corresponde a un vecino
más pequeño tratar de provocar a un vecino más
grande~ no corresponde a un pars más pequefio tratar
de agravar las tensi.ones. En defensa propia, para
protegernos contra las maquinaciones de la India y
contra 'la promesa india de exterminar Pakistán,
hemos tenido que establecer nuestra política en inte­
rés de la seguridad y la independencia de Pakists.n,
que es el fin y el objetivo fundamental en cualquitr
país.

26. A raíz de la independencia, se dio muerte en la
India a oentenares de miles de musulmanes. La India
invadió y ocupÓ Junagadh, Mangool y Manavadar; la
India invadiÓ y ocupó Hyderabad, un Estado musulmán
tan grande oomo Francia, si no más; y, por sobre
todo, las tropas indias en marcha se apoderaron de
Jammu y Cachemira. Las tropas indias quedaron
desplegadas perpetuamente frente a nuestros dos
fronteras, y asr han quedado hasta la actualidad, a
pesar del llamado conflioto y disputa chino-indio.
¿Quién fue, pues, el que creÓ la tensiÓn en nuestra
regiÓn? Nosotros somos el pars menor y ofendido.
¿Por qué íbamos a desear la tensión? ¿Quién ha
mantenido esta tensión al l' Jhazar todas las ofertas
de soluciÓn de la disputa de Cachemira?

27. El representante indio ha dado gran importancia
al llamado pacto de no agresiÓn que la hldia ha ofre­
cido al Pakistán. Somos Miembros de las Naoiones
Unidas, y la Carta de las Naciones Unidas excluye
el uso de la fuerza en la soluoiÓn de controversias
internacionales. Como Miembro de las Naciones Uni­
das, negamos el concepto del uso de la fuerza en la
soluciÓn de oontroversias internacionales. Como
Miembro de las Naciones Unido.s es nuestro deber
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32. ¿Por qué no hace la India una declaraciÓn simi­
lar de no agresi6n a la República Popular de China?
¿Por qué se hace esa "declaraci6n de no agresiÓn"
a Pakistán? Porque es territorio de Pakistán lo que
la India ocupa y, en consecuencia, la India puede ser
magnánima y ofrecer al Pakistán una "declaraciÓn
de no agresi6n". En cambio, la India pretende - con
razÓn o sin ella, y yo no voy a entrar en los méritos
de la cuestiÓn - que China ocupa una parte del terri­
torio indio y, en consecuencia, la India no se inclina
a ofrecer una tt declaraciÓn de n~ agresiÓn" a China.

33. Esta es la doble norma, con que la India gobierna
toda su poIrtica: una norma para ciertos parses, y
otra norma para otros países. Esa es la razÓn de que
el no alineamiento de la India sea. un doble alineamien­
to. El no alineamiento de la India es a la vez alinea­
miento y no alineamiento. Es una política que sÓlo el

. funambulismo de la India puede realizar.

34. El representante de la India ha citado las pala­
bras del Presidente de Pakistán. Ha dicho que nuestro
Presidente ha alabado las fuerzas armadas de Pakis­
tán y que las fuerzas armadas de Pakistán son fuertes
y están decididas a defender su territorio. El tener
fuerzas armadas para la defensa de su territorio es
una ambiciÓn natural y la expresiÓn natural de oual­
quier país soberano e independiente. Y si las fuerzas
armadas de Pakistán han tenido un comportamiento
glorioso y marcial en su historia, ¿por qué la India
niega al ejército de Pakistán y al pueblo de Pakistán
esta tradiciÓn y esta historia de valor?

35. Pero nunca hemos utilizado nuestras fuerzas
armadas para una agresiÓn. Nunca hemos desplegado
un solo soldado pakistano para un acto de agresiÓn,
en tanto que la India, en 17 años de independencia,
ha cometido agresiÓn en no menos <1e cinco ocasiones
contra sus vecinos, a fin de llevar a ~abo sus poU­
ticas chauvinistas y ambiciosas. El empleo de la
fuerza por parte de la India en no menos de cinco
ocasiones en 17 años es un record que envidiada
hasta Genghis Khan.

36. Se ha dicho que Cachemira es parte integrt.\l de
la India y que la India se opone a la balcanizacUm de
su pars, que la India es una sociedad pluraUstic,a,
sea lo que eso quiera decir. Nosotros no abogamos
por la desmembraciÓn de los parses. Creemos, en la
integridad de cada Estado nacional soberano. Pero la
cuestiÓn de Jammu y Cachemira no entra en esta
categoría.

37. Existe un acuerdo internacional, consagrado en
la resoluciÓn aprobada el 5 de enero de 1949 por la
ComisiÓn de las Naciones Unidas para la India y el
Pakistán, que dice:

"1. La cuesti6n de la incorporaci6n del Estado
de Jammu y uachemira a la India o al Pakistán se '
decidirá mediante el método democrático de un
plebiscito libre '=' imparcial"Y.

Esta es la parte dispositiva del documento en el que
son partes la India y el Pakistán y que ha sido apro­
bado por estas mismas Naciones Unidas.

38. La India prometiÓ que el futuro de Cachemira
se decidirá. de conformidad con la voluntad del
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buscar la soluciÓn pacrfica de la~ controversias. Si
la India, en cambio, se ha convertido en Miembro de
las Naciones Unidas con graves reservas mentales,
entonces es cuestiÓn diferente.

28. Además, me gustarra preguntar a la Asamblea:
Si han fracasado repetidamente las "négociaciones y
es imposible que den fruto, si el Gobierno de la India
se opone a la mediaciÓn, si rechaza el arbitraje
limitado, si se manifiesta en contra de que el Consejo
de Seguridad apruebe ninguna resoluciÓn, ¿no se trata
entonces de que Pakistán tiene cerrados todos los
caminos que llevan a la soluciÓn pacrfica?

29. En consecuencia., esto me lleva a la cuestiÓn de
la lÓgica y los motivos de la llamada declaraciÓn de
no agresiÓn. Hemos dicho y repetido que ya hemos
firmado una declaraciÓn de "no agresi6n" cuando
prometimos nuestra adhesiÓn a la Carta de ~as ~a­

ciones Unidas. Lo que se necesita no es otra decla.­
raciÓn, sino establecer métodos concretos para la
·soluciÓn de la disputa de Cachemira. Eso eliminaría
la <mica causa de conflicto entre los dos parses.

30. Hemos tratado de convencer de esto al Gobierno
de la India desde 1950, cuando, propusimos una
"declaraci6n de no agresiÓn" que contendría disposi­
ciones para celebrar negociaciones entre la India y
el Pakistán y, en caso de fracaso de las negociaciones,
para recurrir a la mediaciÓn¡ en el caso de que la
mediaciÓn fracasase, para someter el conflicto a un
arbitraje adecuado o a una decisiÓn judicial. Para
nuestro pesar, para desgracia de nuestros dos pueblos
y, sobre todo, para el pueblo de Jammu y Cachemira,
el Gobierno de la India se ha negado persistenternente
a aceptar nuestra oferta y a reconocer que una
"declaraciÓn de no agresiÓn" es una frase vacra a
menos que vaya acompafiada por el compromiso
simultáneo de emplear los métodos para una soluciÓn
de las controversias internacionales.

31. La India ha despreciado, en el caso de Cache­
mira, los procedimientos de las Naciones Unidas
para el mantenimiento de la paz. Cuando se trat6
de la forma en que las fuerzas de la India y el Pa­
kistán se podrran retirar del Estado de Jammu y
Cachemira, y mantener la seguridad de dicho Estado,
propusimos el estacionamiento de una fuerza de las
Naciones Unidas que serra imparcial tanto para la
India como para el Pakistán. .La India rechazO la
propuesta y lanz6 la amenaza de que consideraría
enemigo a cualquier pars que tratase de establecer
una fuerza de las Naciones Unidas en el territorio
de Cachemira ocupado por la India. Nosotros fuimos
más allá y manifestamos al representante de las
Naciones Unidas en 1950 que aceptábamos su suge­
rencia de que se examinase la posibilidad de estacio­
nar una fuerza de las Naciones Unidas en el lado
pakistano o de la frontera de Jammu y Cachemira,
para garantizar la seguridad en la zona después de
la retirada de las fuerzas pakistanas. India dijo que
"lamentaría" el estacionamiento de tal fuerza en el
territorio de Pakistán. De este modo, la India impo­
sibilitó el recurso a la maquinaria de mantenimiento
de la paz de las Naciones Unidas para resolver la
disputa de Jammu y Cachemil'a. Lo que es más, la
India se opone hasta a una resoluciÓn de este Consejo.
Sin embargo, la India propoñe una "declaraciÓn de no
agresiÓn",
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44. Así pues, la cuestión de la balcanización o la
naturaleza pluralística de la India no tienen valor..
No tienen nada que ver con el -problema. En. él se
trata claramente del derecho a la libre determinación,
que ha sido bautizado y santificado por un. acuerdo
internactonal, por un acuerdo de E,acta sun.t servanda
en las Naciones Unidas, en el cual es parte toda la
Organización de las Naciones Unidas. Si hoy estable­
cemos diferentes categorías de libre determinación,
vamos contra la corriente y contra el proceso entero
de la ~olidaridadafroasiática, de la emancipación de
los pueblos y de la descolonización. Lo que es bueno
para Angola y Mozambique, y lo que ha sido bueno
para Argelia y para otras partes de Africa y Asia,
es igualmente bueno para el pueblo de Cachemira. Si
este problema y este principio son objeto de transac­
ción, vamos en contra del espíritu del siglo XX, vamos
en contra del mismo fundamento de la lucha del
hombre por la emancipaciÓn, vamos en contra de la
corriente de las fuerzas inspiradoras que aglutinan
al mundo en un mundo bueno en contra del mundo
malvado de la dominación basada en la fuerza; en la
fuerza bruta y bárbara.

45. El problema de Jammu y Cachemira es sencillo.
Es el problema del ejercicio del derecho a libre de­
terminación por el pueblo de aquel Estado: 5.000,000
de personas. Están en juego no menos de 5.000.000
de personas de Jammu y Cachemira. No son objetos,
como el propio Pandit Nehru lo declaró. Son seres
humR.llos. Tienen su historia, sus aspiraciones, su
cultura, y tienen derecho a ser libres, como cualquier
otro pueblo tiene derecho a ser libre. Ningoo sofisma
de la India ni de ning(¡n portavoz de la India puede
negar al pueblo de Jammu y Cachemira el derecho a
la libre determinación. Es un artículo de fe para el
pueblo de Pakistán, y los 100.000.000 de pakistanos
lucharán, ~" lucharán solos, si es necesario, para el
reconocimiento de ese derecho. Y puedo asegurarle,
Sr. Presidente, que se conseguirá ese derecho. Si se
consigue con la ayuda y la asistencia de las Naqiones
Unidas, será la ratificación del progreso y del cami­
no hacia la civilización. Pero si ha de hacerse sin
esa ayuda, entonces habrá que hacerlo sin ella, por­
que en última instancia debe hacerse justicia.

46. Deseo añadir que en mi declaración anterior
[1319a. sesiÓn] me referí al senador Senanayake de
Ceilán. Deseo hacer constar que el Sr. Senanayake
es un miembro independiente de la Cámara de Re­
presentantes de Ceilán.

48. Sr. PAZHWAK (Afganistán) (¡traducido del in­
glés): Quisiera decir, ante todo, que uno de los fun­
dadores de las Naciones Unidas ha dejado este mundo
en l,l que, en tantos aspectos, tuvo un papel que muy
pocos hombres han sabido desempeñar en este siglo
que ha visto los mayores logros y sucesos de la
historia de la humanidad. La' muerte de Sir Winston
Churchill es, desde luego, un grave acontecimiento.
En esta solemne ocasiÓn mi Gobierno ha expresado
ya su profundo pésame al Gobierno del Reino Unido
y a su pueblo, con quien Afganistán mantiene las más
cordiales relaciones. En .nombre de la delegaciÓn del
Afganistán quiero transmitir a través de usted,

47. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La Asam­
blea continuará ahora el debate general.
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Esta es una declaración hecha por el Sr. Nehru el 9
de julio de 1951.

" .
42. El Sr. Pandit Nehru dijo e112 de febrero de 1951:

"Otra cosa que he señalado - en la Conferencia
de Primeros Ministros del Commonwealth - ha sido
que Cachemira no es sólo una fracción de territorio
para negociar. Contiene millones de seres humanos
a los que no se puede tratar como objetos. Estamos
obligados a mantener la promesa que les hemos he­
cho. Pero no tenemos derecho a imponerles nada
contra su voluntad."

43. El Primer Ministro de la India declaró el 2 de
enero de 1952:

"Cachemira no es propiedad de la India o del Pa­
kistán. Pertenece al pueblo de Cachemira. Cuando
ésta se uni6 a la India, dejamos bien en claro a los
dirigentes de Cachemira que, en dltima instancia,
acataríamos el veredicto de su plebiscito. Si nos
dicen que nos marchemos, yo no vacilaré en dejar
Cachemira.

"Hemos llevado el problema a las Naciones Unidas
y hemos dado nuestra palabra de honor en favor de
una solución pacífica. Como gran nación, no podemos
desdecirnos. Hemos dejado la solución final del pro,·
blema al pueblo de Cachemira y es1:P.-rnos dE,ltermi-'
nadas a respetar su dE:lcisión."

pueblo, libremente expresada, no sólo a las Naciones
Unidas sino también directamente al Pakistán. ¿Qué
otra cosa podría haber más evidente que la siguiente
declaración del Primer Ministro de la India en su
comunicación del 31 de octubre de 1947 dirigida al
Primer Ministro del Pakistán? Dijo - y son las pa­
labras del Primer Ministro de la India Jawaharlal
~ehru:

"La afirmación de que retiraremos nuestras tro­
pas de Cachemira tan pronto como se restablezcan
la paz y el orden y de que dejaremos la decisión
sobre el futuro de este Estado al pueblo del Estado
no es sólo una promesa a su Gobierno, sino también
al pueblo de Jammu y Cachemira y al mundo."

39. Jamás un compromiso internacional se habrá
contraído con mayor claridad, se habrá repetido con
mayor constancia y, sin embargo, se habrá violado
más deHberadamente.

40. Vuelvo a citar al Sr. Nehru. El 2 de noviembre
de 1947 dijo:

"Hemos declarado que el destino de Jammuy
Cachemira ha de ser decidido en (¡ltima instancia
por el pueblo de dicho Estado. Esa promesa no sólo
se la hemos hecho al pueblo de Cachemira sino al
mundo entero. No podemos ni tenemos intanción de
desdecirnos."

41. Vuelvo a citar al Sr. Nehru:

"Se ha considerado erróneamente a Cachemira
como un premio para la India o para Pakistán. La
gente parece olvidar que Cachemira no es un pro­
ducto para la venta o para el trueque. Tiene una
existencia individual y su pueblo debe ser el árbitro
final de su futuro. Aquí es donde se está librando
hoy' la lucha, no en el campo de batalla sino en la
mente de los hombres."

6

l:



7

y Del 23 de marzo al 16 de junio de 1964.

56. Deseo también expresar nuestro reconocimiento
por la cooperación y asistencia que hemos recibido de
los diversos 6rganos y organismos especializados de
las Naciones Unidas. Confiamos en que se intensificará
esa asistencia y cooperaci6n, a medida que se vayan
conociendo mejor nuestras necesidades y problemas y,
en particular, cuando se comprendan claramente nues­
tra cooperación y el arduo trabajo que por nuestra
parte hemos emprendido, para mejorar la situaciÓn.

57. En este debate general quisiera tan sólo hacer una
breve referencia a los principales problemas yactivi­
dades que, según mi delegaci6n, debe. tener presentes
la Asamblea. Uno de ellos es el resultado de la labor
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo, celebrada el año pasado en
GinebraY, y que constituy6 uno de los logros más
importantes y prometedores de las Naciones Unidas.
Afganistán ha seguido con satisfacción las delibera­
ciones de esa Conferencia. Esta tuvo el mérito de
definir por primera vez los tremendos problemas
económicos y comerciales que tienen ante sí los
países en vías de desarrollo y contra los que deben
luchar. Pudo estudiar desde un nuevo ángulo la estruc­
tura global del comercio y su relación con el desarro­
llo econ6mico de esos países, lo que vino a recalcar,
una vez más y aún más claramente, que la comunidad
internacional no podrá vivir en paz y armonía mientras
no se resuelvan los fundamentales y urgentes proble­
mas econÓmicos mediante la cooperaci6n internacional
y la comprensi6n entre todas las naciones, sea cl,lal
fuere su grado de desarrollo.

58. Afganistán toma nota, en especial, del trabajo
iniciado por la Conferencia en lo referente al comer­
cio de tránsito de los países sin litoral. Esperamos
que la Conferencia de Plenipotenciarios, cuya convo­
cación se ha recomendado para 1965, discurra en un
ambiente de mayor comprensión de las dificultades
con las que se enfrentan esos países y que apruebe
una convenci6n que contribuya a normalizar y promo­
ver el comercio de los países que no tienen acceso
al mar. Afganistán cree que debe elaborarse un ins­
trumento de este tipo y que, esencialmente, s610 se
podrá lograr una comprensi6n realista y segura entre
las naciones mediante acuerdos internacionales que
obliguen jurídicamente y que estén adaptados a las
condiciones de nuestro tiempo.

59. Deseamos expresar nuestra /Satisfacción por el
hecho de que en este decimonoveno período de sesio­
nes la Asamblea General, pese a haberse enfrentado
con dificultades inusitadas, haya podido tomar las
medidas necesarias para establecer la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio yDesarrollo,
con la Junta de Comercio y Desarrollo COmo órgano
permanente de este órgano de la Asamblea General.

beneficiado mucho intensificar nuestra cooperación
con otros parses en el terreno económico y en el
cultural.

55. Por ello nos sentimos agradecidos a todos los
parses amigos de los que hemos recibido cooperaci6n
y asistencia. Con ello han demostrado que comprenden
plenamente nuestros problemas y política y que reco­
nocen nuestra sinceridad.

1323a. sesi6n - 26 de enero de 1965

Sr. Presidente, nuestro más sincero pésame a la de­
legaci6n del Reino Unido en la Asamblea General y
expresar nuestra profunda tristeza, que compartimos
no s610 con la delegación del Reino Unido sino tam­
bién con todos los Miembros de la Asamblea General.

49. Sr. Presidente, quisiera felicitarle muy since­
ramente por haber sido elegido para presidir este
período de sesiones de la Asamblea General. Le
conozco personalmente desde hace largo tiempo y
tengo plena confianza en que, bajo su presidencia,
el decimonoveno perrodo de sesiones de la Asamblea
General contribuirá en forma constructiva al logro
de los fines últimos de le.s Naciones Unidas.

50. La delegación del Afganistán da la bienvenida,
también con inmenso agrado, a los nuevos Miembros
de las Naciones' Unidas: Malawi, Malta y Zambia. El
que estos parses hayan conseguido la independencia
constituye una gran victoria no s610 para sus propios
pueblos sino también para todos los Miembros de las
Naciones Unidas que han respetado sus legítimas as­
piraciones. Al ingresar en la Organizaci6n la han
robustecido con nuevas y constructivas fuerzas que
persiguen la paz y el progreso para todos.

•
51. Ahora me voy a permitir hablarles de los avan-
ces satisfactorios que mi país ha seguido realizando,
desde la última vez que nos reunimos en esta Asam­
blea y hablé de ello, en la ejecuci6n de los planes
econÓmicos y sociales encaminados a su desarrollo
general.

52. En el decimoctavo período de sesiones [1224a.
sesión] mencioné un punto que guardaba relación
con nuestras reformas políticas y sociales, y anuncié
que se estaba redactando una nueva constitución basa­
da en principios demooraticos, derivados del esprritu
de nuestro pueblo y de sus profundas convicciones
respecto a los venerados principios de igualdad, dig­
nidad, libertad individual y justicia social.

53. En el actual período de sesiones me es grato
informarles de que se aprob6 esa nueva Constituci6n.
Esta reconoce la entidad nacional de los afganos, de
acuerdo con las necesidades de la época y como dere­
cho de todas las sociedades humanas; proclama la
justicia e igualdad para todos y establece la demo­
cracia política, econ6mica y social; garantiza la
libertad y bieneatar de la persona y su fin último es
formar una sociedad pr6spera y progresiva basada
en la protecci6n de la dignidad humana. Se basa exclu­
sivamente en principios democráticos y está acorde
con los principios y el espíritu de la Carta de las
Naciones Unidas y el respeto a los derechos de la.
persona humana proclamado en la Declaración Univer­
sal de Derechos Humanos.

54. En el plano internacional, y en el lapso que media
entre el anterior y el actual período de sesiones de la
Asamblea General, Afganistán ha continuado su polí­
tica tradicioIl:al de relaciones amistosas, basada en
.la' coexistencia pacífica y la cooperación con todas las
naciones, pres,(Jindiendo de las diferencias en los
sistemas políticos, económicos y sociales. No sola­
mente hemos logrado mantener nuestras relaciones
de amistad y cooperación con los parses de nuestro
propio continente, de Africa yo América, sino que,
con gran satisfacción, hemos extendido esas relacio­
nes en todos los continentes. En particular, nos ha
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El hecho de que todos los Miembros de la Organiza­
ci6n hayan cooperado en este asunto, habida cuenta
sobre todo de las circunstancias poco usuales por que
atravesamos, debe ser considerado como un signo
esperanzador de comprensi6n y cooperaci6n.

60. La solidaridad mostrada por el Grupo de los 77
tie~e gran trascendencia hist6rica pues con ella se
reconoce la importancia de la cooperación interna­
cional para crear condiciones en las que E'e pueda
conseguir y mantener la paz, pero no es en modo
alguno menos importante observar la general com­
prensión poUtica que reina entre todos los Miembros,
basada en el reconocimiento del principio de prove­
cho mutuo en los asuntos mundiales, y que, de con­
tinuar, dará como resultado una vida próspera y
pacífica para todos.

61. En ningún caso debe pasarse por alto lo urgente
que resulta convocar el perfodo de sesiones de la
Junta lo antes posible, al objeto de que las nuevas
instituciones puedan tomar medidas prácticas enca­
minadas a cumplir los deseos formulados en la reu­
nión de Ginebra, que tan sólo consiguió preparar el
terreno.

62. En el tiempo que medió entre los dos (Utimos
perfodos de sesiones de la Asamblea, Afganistán
participó también en la Conferencia <le los Pafses
no Alineados celebrada en El CairoY. Fue .ésta una
conferencia que trató de los problemas de la paz y el
progreso y, por lo tanto, correspondfa a los deseos
de todos los parses que creen que sus esfuerzos para
reforzar las Naciones Unidas mediante la cooperación
internacional encaminada a lograr la paz, libertad e
igualdad, no deben limitarse tan s6lo a un lugar o a
una ocasión.

63. En la Conferencia de El Cairo, el Primer Minis­
tro del Afganistán d.eclaró que ese país, como leal
Miembro de las Naciones Unidas, apoya cualquier
medida encaminada a reforzar la Organización, dentro
y fuera de ella.

64. En esa Conferencia se congregaron las fuerzas
constructivas que tratan de responder positivamente
a las reivindicaciones de la humanidad que. aspira a
una vida pacrfica y mejor. En ella, Afganistán mani­
festó que vefa con beneplácito el progreso realizado
en la tarea de eliminar el colonialismo, pero subrayó
al mismo tiempo que no habra quedado suprimido en
todas sus formas y manifestaciones y repudió el domi­
nio de cualqui3r pueblo por cualquier Potencia extran­
jera en cualquier lugar del mundo.

65. Se destacó la importancia de la prohibición par­
cial de los ensayos con armas nucleares, si bien se
expresó también nuestra gran preocupación por el
hecho de que los ensayos no hayan quedado prohibidos
'en todos los medios ambientes y el convencimiento
de que la destrucción de las armas nucleares exis­
tentes sigue constituyendo una tarea urgente. La con­
tinuaci6n de la carrera de armamentos nucleares y
no nucleares y la tirantez entre los dos bloques mili­
tares antagónicos constituyen otra fuente de preocu­
pación.

f/ Segunda Conferencia de los Jefes de Estado o de Gobierno de los
países no Alineados. celebrada en El Cairo deiS al 10 de octubre de
1964.

66. Se requieren medidas decisivas e inmediatas
para resolver el problema más importante de nuestro
tiempo, a saber, la conclusión de acuerdos conducen­
tes aun desarme general y completo bajo estricto
control internacional. Afganistán se sumará a aquellos
parses que, en forma colectiva, tratan de conseguir
un progreso real en este terreno mediante medidas
prácticas y positivas.

67. Afganistán mantiene la opini6n de que tan sólo
se puede lograr el desarme si la coexistencia pacrfi­
ca infunde al mundo la necesaria confianza. Si asr se
sugiriese, Afganistán respaldaría la idea de buscar
el apoyo de todos los interesados con el fin de convo­
car una conferencia internacional de desarme.

68. Al tiempo que apoyamos la creación de zonas
desnuclearizadas que, de extenderse continuamente,
nos llevarran a un mundo desnuclearizado, respalda­
remos los acuerdos entre todas las Potencias nuclea­
res tendientes a dar un nuevo y universal enfoque al
problema de la prohibición total de los ensayos nu­
cleares.

69. El papel desempeñado por los parses no alineados
concuerda con la poUtica internacional básica del
Afganistán de llevar a cabo una evaluación imparcial
de la situación mundial, basada en un juicio indepen­
diente, en interés tan sólo de la paz y comprendiendo
plenamente nuestras responsabilidades como miem-:­
bros objetivos de la comunidad internacional.

70. A este respecto quisiera referirme a lo declara­
do por el Primer Ministro de Afganistán:

"Podremos esperar plena comprensión de nuestros
fines y objetivos cuando demostremos al mundo que .
nuestra misión es de buena voluntacf, que queremos
actuar con independencia y que la razón gura nues­
tros actos."

71. Afganistán reafirmó su creencia en los princi­
pios de coexistencia y pidió que. al objeto de lograr
una mayor comprensión de esos principios, se codi­
ficasen y presentasen al mundo como principios que
suponen respeto mutuo para todos; apoyo al derecho
de todas las naciones a escoger su propio sistema
político, econ6mico y social; respeto al derecho inne­
gable e inherentes de todos los pueblos a la libre
determinación; renuncia a cualquier presi6n política,
militar o econ6mica, y arreglo de todas las contro­
versias por medios pacíficos, sin recurrir a la ame­
naza o al uso de la fuerza.

72. Reafirmamos nuestra creencia en la necesidad
de analizar muy detenidamente las controversias entre
naciones y de buscar la solución s6lo a través de
negociaciones· pactficas; en que si bien las más im­
portantes son las que tienen lugar entre países vecinos
las más censurables son las que se producen cuando
Potencias extranjeras siguen tratando de impedir que
los pueblos ejerciten su derecho a la libre determina­
cion; en que el dominio extranjero, sea cual fuere la
forma, el lugar o la Potencia dominante, debe ser
tan inaceptable como la clásica forma de colonialismo
occidental y, por lo tanto, debe ser igualmente conde­
nado y abolido; en que, en todos los casos y sin
excepciones. la voluntad del pueblo y su derecho a
elegir su propio destino deben ser considerados como
el medio acertado de establecer la paz y mejorar las
relaciones entre pueblos y naciones.
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86. Con o sin razón se ha venido diciendo frecuente­
mente durante las pasadas semanas que el prestigio
de ciertos parses podría verse amenazado en el caso
de que modificasen sus posiciones. Resulta difícil

81. En esta tardía hora, cuando el debate general
toca a su fin, no se ha alcanzado todavía acuerdo
alguno sobre cómo superar la crisis inmediata. El
hecho de que la crisis no sea puramente financiera
no hace sino aumentar nuestra inquietud y este factor
ha cambiado hasta cierto punto, en muchos de
nosotros, el significado y sentido de las nociones de
paciencia y esperanza en cuanto a la solución de este
problema.

82. Sin embargo, la delegaci6n afgana no se ha sentido
nunca desalentada. Con gran preocupaci6n hemos sido
testigos de los acontecimientos, compartiendo en todo
momento la convicci6n expresada por el -Secretario
General "de que no es imposible para hombres razo­
nables llegar a arreglos razonables, si existe el deseo
de hacerlo" [1315a. sesión, párr. 15], y nos hemos
sumado al llamamiento que' dirigi6, con carácter
urgeüte, a todos los Miembros de esta Organizaci6n,
para que cooperasen al objeto de idear medios de
rectificar la situación.

83. Usted también, señor Presidente, ha hecho lla­
mamientos parecidos~

84. La delegaci6n afgana quisiera tener la oportuni­
dad de tomar parte en una respuesta unánime, colec­
tiva y positiva a cualesquier medidas constructivas
en interés de la Organización, al objeto de que en este
período de sesiones la Asamblea General pueda fun­
cionar normalmente y para dar a los Miembros de
las Naciones Unidas una oportunirlad de emprender,
lo antes posible, una revisi6n completa del problema
global.

85. A nadie le resulta difrcil comprender que al con­
siderar esos problemas nin~Miembro puede aban­
donar la postura básica, jurídica y política,' que man­
tiene, pero debiera resultar igualmente fácil
comprender que los esfuerzos conjuntos de todos los
Miembros, encaminados a reforzar las Naciones Uni­
das y a crear el ambiente que permita planear en
forma armoniosa el futuro, no deben ser imposibles.

de sumarnos a ellos para abrir el camino de nuestra
entrada en el vigésimo año con firmes y seguros pasos
dirigidos a conseguir nuestros fines últimos. talycom~
están expresados en las aspiraciones y peticiones de
los pueblos de las Naciones Unidas. Toda,r'{a abrigamos
esa espera.nza.

80. Sin embargo, el comienzo del período de sesiones
se cara,cteriz6 desgraciadamente por ciertos des­
acuerdos que hicieron que las funciones normales de
la Asamblea se vieran amenazadas por diferencias
de puntos de vista sobre algunos principios básicos.
E so s610 bast6 quizá para hacernos sentir profunda­
mente preocupados por todo ello. La situación se hizo
más difícil al no verse nuestras inquietudes disipadas
por los esfuerzos hechos para superarla, hasta tal
punto que, a los ojos del mundo, parecía como si lo
que se ha dado en llamar la "crisis financiera"
fuese más urgente que los principales problemas
internacionales.

73. Afganistán subray6 la importancia de esta tarea
en la Conferencia de Países no Alineados, como lo ha
hecho siempre en las Naciones Unidas y desea hacerlo
ahora.

74. Hay que prestar inmediata atención al principio
del arreglo pacífico de los problemas de los países
divididos y a las divergencias entre países sobre
cuestiones fronterizas. Así se reafirmó en la Confe­
rencia de Países no Alineados. Del debate general en
las Naciones Unidas se desprende claramente que
otros Estados Miembros de las Naciones Unidas com­
parten este punto de vista. Personalmente observo con
satisfacci6n lo mucho que ha insistido sobre este
punto el distinguido Ministro de Asuntos Exteriores
del Pakistán tanto al hacer el otro día su declaración
de política general [1319a. sesi6n] como hoy al ejer­
cer su derecho a contestar. Deseamos fervientemente
que se acepte y apoye, de modo universal, este princi­
pio del arreglo pacífico de las controversias, ya sean
fronterizas o de cualquier otro tipo.

75. Se recibieron, mientras se celebraba en El
Cairo la Conferencia de Países no Alineados, muchos
mensajes de buena voluntad enviados de tedas partes
del mundo, algunos enviados por ..Téfes de E!3tado y de
Gobierno de países que no se cuentan entre los no
alineados. Afganistán agradectó plenamente esos men­
sajes y vio en ellos el signo positivo de una mejor
comprensión de la política de' no alineamieltlto. El
Primer Ministro del Afganistán pidió a los paj~ses no
alineados que los interpretaran así y les sugiJ~i6 que
"trataran de reforzar esa comprensi6n· media:nte una
evaluaci6n objetiva de los problemas más importantes
del mundo". Reiteramos esa sugerencia aquí, en la
Asamblea General de las Naciones Unidas•

76. Expresamos la esperanza de que esos parsels, en
especial las grandes Potencias, cooperarán unos con
otros en las cuestiones de la paz, particularmente por
conducto de las Naciones Unidas.

77. Hemos prometido apoyo positivo a las esperan­
zas abrigadas por el Secretario General de las Nacio­
nes Unidas, tal y como las expresó en su mensaje a
la Conferencia de Parses no Alineados. Allrel Primer
Ministro del Afganistán declaró lo siguiente: "Las
Naciones Unidas son el único lugar que brinda la
esperanza de salvar a la humanidad de la destrucción.
Esta Conferencia es solamente una parte de las Nacio­
nes Unidas. La solidaridad de los países no alineados
constituye de por sí una aportación valiosa a la tarea
de las Naciones Unidas. Su unidad, en los problemas
de la paz y la guerra, acrecenterá esa aportación.
Afganistán, junto con otras naciones no alineadas, se
compromete una vez más y para siempre a respetar
y apoyar plenamente la Carta de las Naciones Unidas".

78. Como ve, señor Presidente, mi Gobierno y mi
pueblo poseen, de modo explícito una profunda e
inconmovible convicci6n respecto de las Naciones
Unidas y la delegaci6n afgana ha acudido a este pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General aún con
mayores esperanzas, sobre todo porque precede al
Año de la Cooperaci6n Internacional.

79. Por nuestra parte, queríamos unirnos a los
Miembros de la Asamblea para contemplar retros­
pectivamente los segundos", minutos y horas de los
19 años de vida de la Organizaci6n, para luego tratar
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tiempo que no puede ser eficaz si es políticamente
débil.

91. En esta grave situación cada uno de nosotros
puede debilitar la Organización y sólo todos juntos
podemos reforzarla. Estamos convencidos de que las
Naciones Unidas surgirán con vigor renovado de la
presente crisis, lo mismo que lo ha hecho en las
crisis anteriores. Ni siquiera las declaraciones de
posiciones que se formulen en último momento deben
desalentar a los Miembros de ~sta gran asamblea
de naciones, lo mismo individual que colectivamente.
El desaliento es más peligroso que el retraso en
lograr un acuerdo. Por el contrarlo, la exposición
final de los puntos de vista respectivos debe ser
comprendida objetivamente, pues esta comprensión
debe servir para lograr una solución satisfactoria.
Deseamos fervientemente no equivocarnos.

92. Todos conocemos los temas del programa pro­
visional de este período de sesiones. Me he abstenido
deliberadamente de formular observación alguna sobre
la mayoría de ellos. Esa omisión, en esta fase del
debate, por parte de mi delegación tiene como único
fin destacar aún más, con la brevedad de mi interven­
ción, la importanpia de permitir que la Asamblea
funcione en forma eficaz, con la esperanza de que,
al final del debate general, podremos seguir contri­
buyendo a la tarea de la Asamblea exponiendo nues­
tros puntos de vista durante el examen de los temas
del programa.

Homenaje a la memoria del Sr. I-bsssan Ali
Mansour, Primer Ministro del Irán

" \

93. El SECRETARIO GENERAL (traducido del in­
glés): Acabamos de recibir, con profundo pesar, la
noticia de la muerte del Excelentísimo Sr. Hassan Ali
Mansour, Primer Ministro del Irán. Como se recor­
dará, un asesino le disparó varios tiros el jueves
pasado. Las primeras noticias informaban que el
estado del Primer Ministro era satisfactorio, y todos
esperábamos que se repusiese con prontitud. Con
gran inquietud supimos esta mañana que había empeo­
rado y acabamos de recibir la noticia de su muerte.

94. Durante muchos años' el difunto Primer Ministro
estuvo muy ligado al trabajo de la Comisión Económi­
ca para Asia y el Lejano Oriente, en el que puso gran
interés. Gracias a su invitación la CEALO celebró su
último período de sesiones en Teherán, en marzo de
1964.

95. Al llorar su muerte, lloramos la pérdida de un
gran amigo de las Naciones Unidas.

96. Tengo la seguridad, Sr. Presidente, de que la
Asamblea desea que se transmita el pésame de todas
las delegaciones a Su Majestad Imperial el Sha del
Irán, al Gobierno y pueblo del Irán, a los miembros
de su afligida familia y taz:r:¡bién al Representante
Permanente de Irán en las Naciones Unidas, Embaja­
dor Vakil, ya la Sra. de Vakil.

97. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tengo
la seguridad de que todas las delegaciones está.n cons­
ternadas por la noticia de la muerte del Primer Mi­
nistro del Irán y que desean que transmita el pésame
cie la Asamblea a Su Majestad Imperial el Sha del

.Irán, al Gobierno y pueblo del Irán, a los miembros de

10

87. Para disipar el temor a perder posiciones o
prestigio, no hay nada mejor que un llamamiento
hecho por esta Organización mundial, en donde cada
uno pued~ exponer su postura y reservar sus dere­
chos, tras prestar su cooperación al ob.~eto de hacer
posible el trabajo en un ambiente normal.

90. Durante el debate general del año pasado [1224a.
sesi6n] la delegación afgana" refiriéndose a la memo­
ria anual del Secretario General, declar6 que el
afianzamiento de las Naciones Unidas, en el estado
en que se encontraban los asuntos internacionales,
era más importante que nunca. Este año, parece que
hay que insistir: aún más en este punto. Tenemos que
seguir recordando las realizaciones de la Organiza­
ción y las responsabilidades cada vez mayores que
ha asumido. No será nada agradable leer la página
de la historia en que se establezcan las causas rea­
les de esos desacuerdos, en especial para aquellos
de nosotros que se nieguen a cooperar plenamente en
el logro de soluciones para los actuales problemas.
Mientras tanto, ninguno de los aquí presentes, que
tiene la oportunidad de levantarse y hablar franca­
mente, puede abandonar esta tribuna sin destacar
cuánto importa que la Organización sea financiera­
mente s6lida, aunque debe comprender al mismo

88. 'rodo el mundo conoce la complejidad del proble­
ma; pero. también sabemos que sólo podrá ser resuel­
to con el tiempo, en un ambiente normal y mediante
un nuevo examen completo del problema. Permitir
la confrontación no constituiría una manifestación de
sensatez por parte de una Asamblea que siempre ha
actuado con prudencia y buena voluntad y conseguido
éxitos en problemas muchos ,más complejos. En rea­
lidad la complejidad del problema radica en su ca­
rácter político. La solución tan sólo puede buscarse
a través de un acuerdo político. Ningún ensayo limi­
tado al procedimiento llevará 9 ",na solución.

comprender por qué, sobre todo cuando los llama­
mientos que les han hecho la mayorí:a d~ los Miembros
de las Naciones Unidas han ido acompañados de suge­
rencias referentes tan sólo a principios generales que
podrían ser considerados por ellos y por el resto de
la Asamblea como una base de negociación, todo ello
al objeto de que todos los Miembros puedan llegar a

-up. acuerdo encaminado a normalizar la labor de la
Asamblea en este período de sesiones sin que se
perjudique en absoluto ninguna posición básica, polí­
tica o jurídica.

89. La decisi6n del grupo afro-asiático de pedir
al Secretario General que tratase de conseguir un
acuerdo mediante negociación era acertada y, en
opinión de la delegación afgana, sólo debiera seguirse
ese camino. Como no hay ninguna propuesta definida

. que se impondría a la Asamblea o a algunos de los
Miembros de la Asamblea, pero sí existen ciertas
ideas concretas y prácticas, basadas en principios
generales, como simple base de negociación, mi
delegación estima que todos tenemos una Quena opor­
tunidad de llegar a un entendimiento. Para ello hay
que llegar a un acuerdo para dejar a un lado las
diferencias, en interés de la Organización, y aliviar
su actual situación sin perjuicio para ninguna de las
posiciones tomadas hasta ahora.
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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate genera I (continuoci6n)

103, El PRESIDENTE (traducido del ingMs): Conti­
nuamos ahora el debate general. Ell1ltimo orador eS
el representante de los Estados Unidos,

104. Sr, STEVENSON' (Estados Unidos de Amertca)
(traducido del ingHis): Como todos 108 aqufpxesentes,
hemos sabido con asombro y pena la noticia de la
muerte violenta del Primer Ministro del Id.n, Hassan
Ali Mansour, En nombre de mi delegaci6n y de mi
Gobierno, expreso nuestra sincera condolenoia al
pueblo del Ir£n. a Su Majestad el Sha y al Gobierno
del Iran, asf como a la delegaei6n del Irin en las
Naciones Unidas y muy especialmente a nuestro que­
rido y respetado colega el Sr. Vakil, quien hoy ha
perdido a su hermano polftico, ademas de un distin­
guido gobernante de su pars.

105. Sr. Presrdente, ~sta es mi primera oportunidad
de expresarle en publico, en nombre de la delegaci6n
de los Estados Unidos, nuestras felicitaclones por su
eleccion como Presidente de la Asarnblea General,
y nuestra admiraci6n - ctimplerne afiadir - por la
forma en que ha desempeiiado el cargo en crrcunatan­
cias diftctlfsimas.

106. He solicitado hablar en esta tardfa fecha para
hacer saber a todas las delegaciones, animado de un
espfrttu de franqueza, con sincer'idad y senctllez,
cuales son los puntos de vista de mi Gobierno sobre
el estado de cosas reinante en las Naclones Unidas,
ahora que nuestro debate general anual toca a su fln.
Algo de 10 que hoy dir€! tlene que ver con el derecho,
con 108 proeedimientos, con asuntos t~cnicos y admi­
nistrativos. QUiero recalcar por ell0 de antemano que
los puntos que he de sefialar no son sine manifesta­
ciones de una inquietud mucho mas profunda por la
paz y el orden mundial, por el bienestar de la socie­
dad humana y las perspectivas de una vida digna para
nuestros puebl08.

107. Pocas dudas puede haber de que hemos llegado
a una de esas encrucljadas en los asuntos humanos.
No es la primera, por supuesto. ni seguramente serA
la ultima. Pero estamos claramente en un punto crr­
tieD del camino que, aunque largo y penoso, vacilante
y no parco en querellas, ha de conducirnos a esa
comunidad mas iluminada y perfecta que es e1 hilo
central de la hlstoria humana.

108. Hace veinte afioB dimos un paso de gigante en
ese hist6rico viaje. Negociamos, firmamos y ratifi­
camos la Carta de las Naciones Unidas. El primordial
prop6sito de las Naciones Unidas fue crear un nuevo
sistema de orden mundial. QUienes redactaron la

y del Gobierno del Irl1n. de mi delegaci6n, del Emba­
jador y de la Sra, de Vakil, mas directamente afec­
tados por esta tragedta, y en el mfopropio, agradezca
a todos y en particular al Secretarlo General y al
dlstinguido Ministro de Asuntos Exteriores de Pakis­
tan, de todo coraz6n, las palabras generosas y nob1es
que acaban de pronunciar en la ilustre memoria del
difunto j y permftaseme igualmente agradecer a 10s
miembros de la Asamblea el homenaje que acaban
de rendirle.
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la afligida familia y tambien al Embajador Vakil y a
la Sra, de VakiL

9B. Permrtaseme pedir a la Asamblea General que
se ponga de pie y guarde un minuto de silencio en
homenaje a la memoria del Primer Mtrilst.ro del Ir6.n,

Los representantes, de pie, guardan silencio,

99. Sr. BHUTTO (Pakistan) (traducido del Ingles):
En nombre de la delegacton del Pakistan deseo aso­
otarrne , Sr. Pr'estdente , alas palabras que Ud, y el
Secretario General acaban de pronunciar en relaci6n
con la rnuerte de un energioo, abnegado y vigoroso
dirigente de su pueblo, Hassan All Mansour, Primer
Ministro del Ir6.n, que se habfa dedloado sincera y
completamente a la causa de las Naeiones Unidas y a
mejorar la suerte de 108 pueblos del rnundo, Partici­
paba activamente en la tarea de haeer frente a los
problemas que plantea la revoluclfm de creeientes
esperanzas. Se que esperaba ansicsamente la segunda
Conferencia afro-astattea y que deseaba no s6lo una
mayor solidaridad de 108 continentes de Asia y Africa
stno tarnbten hallar un vfnculo de uni6n entre todos los
pueblos.

100. Su pars y mi pafs son veelnos, Compartimos
muchas afinidades comunes e imperecederas, 'I'enfa­
mos en All Mansour un joven dirigente que trabajaba
sin eesar para consegui r los fines que traerfan e1
progreso y una mejor comprensi6n entre todos los
pueblos. La bala de un asesino ha puesto un tragico
final a sus esfuerzos, pero asf ea la vida, Tengo la
seguridad de que su obra no mortra para su pueblo,
para los que trabajaron [unto a ~l y para los pafses
que sab!an de sus Incansables esfuerzos encamina­
dos a promover la paz y la buena voluntad interna­
cionales,

101. Sr. RAHNEMA (Iran) (traducido del frances):
Con gran emoci6n y profundo dolor hemos recibido
la noticia del fin trjigico del Primer Ministro Hassan
All Mansour, muerto en 'I'eherfin tan s6lo hace unas
horas, a los 41 aftos, como consecuenciadeun innoble
atentado, Par haber gozado largo tiempo de su amis­
tad personal permltaseme decir que acabamos de
perder con 61 no solamente un estadista iranio, de
grandes cualidades intelectuales y morales, sino
tambi6n, como acaba de decir el Secretario General,
un ferviente discfpulo de las Naciones Unidas y de la
causa de la cooperaci6n internacional. En efecto, ade­
mas de los distintos servicios que presto a la causa
irania, ademas de su notable carrera de diplomatico
y de estadista al servicio del Gobie:rno iranio, el
Sr. Mansour habra representado al Iran dos veces
en las Naciones Unidas. aquf mismo, y habra conse­
guido l1acer muchos amigos; habfa presidido mas de
euatro veees la delegaci6n del Idn en los perfodos
de sesiones de la Comisi6n Econ6mica para Asia y
el Lejano Oriente. puedo decir que era la. expresion
viva de las mas viejas tradlciones iranias de toleran­
cia y cortesfa y que, par una trtigica y terrible ironfa
este hombre de paz, que nunca habfa cesado de creer
en el merito de la persuasion y del progreso pacrfico
al servicio del trabajo positlvo, ha perecido vlctima
de un atentado. de un acto de violencia tan criminal
eomo absurdo.

102. En el dolor que a todos nos embarga, Sr. Pre­
sidente, permrtame que en nombre de Su Majestad
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,114. Así hemos aprendido cuán reales son las limi­
taciones de esta empresa t1nica, tan audaz y tan
amplia en sus· objetivos, que son las Naciones Unidas.
Hemos aprendido cuán pesadas son las cadenas de la
tradición que se nos ha legado y que inhiben la marcha
del hombre hacia una comunidad más amplia. Hemos
aprendido que las Naciones Unidas no serán menos
- ni pueden ser mejores - que lo que sus Miembros
hagan de ellas en la coyuntura de sus tiempos.

115. y sin embargo, hemos visto que la Carta de
esta Orp'anización ha hecho posible sostener un ritmo
álentador de crecimiento dinámico; adaptarse a las
cambiantes realidades de los asuntos mundiales;
empezar a crear un mecanismo internacional viable
para mantener la paz; acometer los complejos pro­
blemas del desarme; estimular una cooperaci6n in­
ternacional eficaE y, con todo ello, avanzar, aunqu.e .
haya sido con vacilaciones, por la senda que conduc~

a esa comunidad internacional que es, a la vez, el
objetivo de la Carta y la lecci6n de la historia. Me
enorgullece decir que los Estados Unidos no sólo
han puesto en esta empresa su coraz6n y su mente,
sino que en estos años han· contribuido con más de
2.000 millones de dólares para apoyar las Naciones
Unidas y sus actividades.

116. Los progresos que esta institución ha alentado
se han realizado a pesar del carácter sinprecedentes
de la Organizaci6n, a despecho de la índole poco d6cil
de muchos de los problemas qye hemos abordado a
pesar de la llamada guerra fría que tan a menudo se
ha inmiscuido en nuestras deliberaciones, y a pesar
de una serie de debilitantes crisis externas e internas,
de las que la Organización ha salido en realidad cada
vez más madura y capaz para afrontar las venideras.

117. En el corto espacio d~ dos decenios, las Nacio­
nes Unidas han reaccionado una y otra vez a los que­
brantamientos de la paz y a las amenazas que sobre '
ella se cernían. Una docena' de veces han ~eparado

o contribuido a reparar el agrietado edifício de la

110. Esta vez crearíamos algo mejor que un meca­
aismo estático de conferencias, algo lo bastante sóli­
do para aguantar los vientos de controversia que so­
plaban fuera y dentro de su recinto; esta vez
crearíamos un mecanismo viable para---mantener' la
paz y para zanjar las controversias por medios no
violentos, y dotaríamos a ese mecanismo de la facul­
tad de actuar. Esta vez crearíamos organizaciones
operantes que estimulasen el crecimiento económico,
el bienestar social y los derechos humanos, todo ello
apoyado con recursos. Esta vez crearíamos un marco
constitucional lo bastante flexible para adaptarse a
un ambiente inevitablemente cambiante y con margen
para un vigoroso, crecimiento mediante la inventiva,
el experimento y la improvisación dentro. de ese
ámbito.

111. Hace veint,~ l:i.ños nadie podía ver, claro está,
. lo que la época de la posguerra iba a traernos. Pero
era general la impresión - en aquellos oclaros y
frescos días a ('Jrillas del Pacífico - de que las Na­
ciones Unidas rlepresentaban nuestra t1ltima oportu­
nidad de consegll1ir un sistema pacífico y seguro de
orden mundial, de que no podíamos permitirnos el
lujo de un nuevo fracaso. Efectivamente, la índole
de la. guerra había evolucionado: ya no era un simple
choque de ejércitos, ávidos de p0siciones estratégi­
cas, sino que represeniabála posibilidad de aniquilar
poblaciones y de destruir sin distingos la riqueza y la
cultura; las armas bélicas habían evolucionado desde
la artillería de campaña, pasando por las' bombas
revienta-manzanas, hasta la sola cabeza explosiva,
capaz de borrar del mapa una ciudad; y el recurso
de la guerra era no s6lo ya cruel sino, además. locu­
ra suicida.

112. Hace veinl.e años era también generallaimp .'e­
sión de que ya había llegado de sobra la hora de em­
pezar a aflojar esas camisas de fuerza que se llaman
la soberanía sin freno y el secreto impenetrable, para
empezar a erigir sistemáticamente las instituciones
de una comunidad internacional pacífica y próspera
en la vulnerable, frágil e interdependiente vecindad
de nuestro planeta. En efecto, la ciencia y la tecno-

'logía entrañaban, por fuerza, la interdependencia de
las naciones, imponiéndoles, de buena o de mala

Carta tenían plena conciencia de esfuerzos anteriores gana, vínculos y' relaciones. La ciencia y la tecno-
por hallar la seguridad colectiva contra la guerra y logia hacían de la cooperaci6n y organización inter-
estaban decididos a hacerlo mejor esta vez. nacional un imperativo moderno, a despecho de ideo­

logías, y allanaban el camino para un asalto práctico
109. Hablo a ustedes como persona que participÓ contra la pobreza en el mundo, si éste se mostraba
en la redac()i6n de la Carta de esta Organización, a la altura de lo que se le pedía.

, tanto en la Comisión Preparatoria de Londres, como
enla Conferencia de la Carta en San Francisco, en 113. Es posible que hace veinte años las gentes es-
circunstancias que con tanta elocuencia nos recordó perasen demasiado de esta Organización, y demasiado
anoche en esta sala el Dr. Lleras Camargo en su pronto. En este prosaico mundo no tardamos en
memorable discurso referente al Año de la Coope- descubrir que las invenciones sociales, científicas
ración Internacional. También recuerdo vívidamente e institucionales - incluso las importantes y espec-
los temores y esperanzas de aquellos días en que la taculares - no abren de par en par las puertas de
guerra mundial tllcaba a su fin entre el crept1sculo de Utopía, sino que sólo agregan nuevas herramientas
una era y el fresco amanecer de otra; temores y que han de sernos t1tiles en la solución de los pro-

. esperanzas que apretaron nuestras filas para, con blemas del hombre y en la eliminación de los males
ánimo decidido, garantizar que semejante catástrofe que le aquejan. En este mundo prosaico descubrimos.
mundial no volviese jamás a ocurrir. En aquellas también, una y otra vez, que el hombre es un animal
conferencias trabajamos prolijamente y con diligen- terco, y que en nada es más testarudo que en su re-
cia; nos esforzamos en tener en cuenta los intereses nuencia a abandonar el agobiante bagaje del pasado,
de todos los Estados; procuramos subordinar los que estorba su marcha hacia la comunidad humana.
estrechos intereses nacionales al ancho bien comt1n. 'l'ambién descubrimos en este mundo prosaico que,

para ser eficaz, una organización internacional tiene
que estar a tono con las realidades de la vida contem­
poránea y que puede haber opiniones en pugna acerca
de cuáles son exactamente esas realidades.
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paz, Y lqui~n puede decir que no se debe a ellas el
que nuestro planeta siga con vida adn, en vez de ser
un yermo inhabitable?

118. Durante ese tiempo, las Naciones Unidas han
patrocinado 0 apoyado todos 106 esfuerzos encamina­
dos a detener la carrera de armamentos ya fomentar
un desarme general y complete en un mundo pacfftco,
Sus esfuerzos no han sido en vano, Se lleg6 a un
acuerdo sobre las comuntcaciones directas entre
Washington y Moscn - medida que disminuye el pe­
ligro de guerra por accidente 0 error. Se firrn6 un
tratado en el que la AsambleaGeneral venfa inststten­
do de antiguo: el Tratado por el que se prohfben los
ensayos con armas nucleares en la atm6sfera, el es­
pacio ultraterrestre y debajo del agua~. Los dos
Estados que en la actualidad son capaces de colocar
armas nucleares en el espacioultraterrestre manifes­
taron en las Naciones Unidas su intenci6n de abste­
ner-se de haoerlo, y aquf aprobamos una resoluci6n
[1884 (XVIII)] en la que se instaba a todos los demas
Estados a que procedieran igualmente. En resumen,
los esfuerzos de los 20 tiltimos ailos han empezado
por fin a frenar la temible espiral del armamento
nuclear incontrolado.

119. En el corto transcurso de 20 anos, las Naciones
Unidas han creado tamblen una flexible gamadeorga­
nismos internacionales que estudian recursos, distri­
buyen alimentos, mejoran la agrtoultura, purifican
el agua, cuidan de la infancia,luchan contra las enfer­
medades y adiestran personal t~cnico, realizando
investigaciones, planificando, preparando programas,
efectuando inversiones, ensefiando y administrando
millares de proyectos en centenares de localidades,
a fin de que, haciendo usa de palabr'as de la Carta,
"nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas" poda­
mos disfrutar del "progreso social y ••• elevar el
nivel de vida dentro de un concepto mas amplio de
la ltbertad", Estas actividades se estan financiando
al impresionante ritmo de unos 350.000.000 de d6lares
al afio,

120. En su todavfa corta existencia, las Naciones
Unidas han progresado mucho tamblen hacia la crea­
ci6n de una comunldad cientrfica abierta, con miras
a la utilizaci6n de la energfa at6mica con fines pacf­
ficos, a la aplicaci6n de la tecnologfa a la industria,
agricultura, transportes, comunicaciones y salud, al
establecimiento de un sistema mundial de prediccio­
nes meteorologtoas, a la investigaci6n mancomunada
en muchos campos, y a la reglamentaci6n en comnn
de la creciente lista de tareas que - como la asig­
naci6n de freeuencias y la navegacion a~rea - no
pueden nt discutirse siquiera si no es partiendo de
una cooperaci6n y una organtzaci6n internacionales.

121. Hemos demostrado en la practica que todo esto
puede hacerse dentro del ambito de la Carta de las
Naciones Unidas, siempre que un numero suficiente
de Miembros as! 10 desee y este dispuesto a brindar
106 medios necesarios. En el proceso hemos dejado
muy atrll.s la trasnochada cuesti6n de si. ha de haber
una comunidad de instituciones internacionales que
sirva a nuestros intereses comunes. De 10 que se
trata ahora es de saber qu~ extensi6n y eficacia han
de llegar a tener esas organizaciones - en qu~ me-

§j Firmado en MoscCt el 5 de agosto de 1963.

dida han de ser flexibles, dinll.micas y efictente s - y
qu~ supuestos han de servir de base para sefialar
la rnanera en que han de campartirse su sostenimiento
y su responsabiltdad,

122. Y sin embargo, a pesar de este hrstortal, hemos
lIegado a una bifurcaci6n en el carnino que ha de seguir
esta Organizaci6n, en nuestra busca de un orden mun­
dial y de una comunidad rnas amplia.

123. l.Es esto recargar 1as tintas del cuadro, exage­
rar la situaci6n en que nos hallamos? No, a roi juicio,
si recordamos el caracter hist6rico de la guerra. Par­
to del supuesto de que todos estamos convencidos de
que los progresos revolucionarios en la capacidad
destructiva - y el peligro de que pequefias guerras
en cualquier sitio conduzcan a grandes guerras par
doquier - han hecho de la guerra un media antlcuado
para el arreglo de las controversias entre 1as naoto­
nes, Y sin embargo la segunda guerra mundl al , re­
ouerdenlo, oeurri6 euando ya era claro para todaper­
sona inteligente que la guerra se habfa cenvertido en
instrumento irracional de polrtica nacional, que habfa
de halIarse otro camino para zanjar las cuentasinter­
nacionales y realizar 10s cambios necesarias.

124. El motivo no es dtffci] de hallar: el nivel de
cestruccton no borra la doble faz de la guerra, En
nuestra rnente tendemos - acertadamente - a aso­
ciar la guerra con el viejo e impuro afll.n de conqufs­
ta y dominio; tendemos - con razon - a identlficar
la guerra como e1 instrumento de 108 conquistadores
y tiranos.

125. Ahora bien: en toda guerra hay un agredido que,
por mucho que elIo le repugne, toma Ias armas en
defensa propia y pide ayuda a otros, Y esta es la otra
cara de la guerra: la guerra ha side el instromento
con el que la tlegaltdad y la rebeli6n se han suprtmtdo,
con el que las naciones han oonservado la independen­
eta, con el que se ha defendido la Ilbertad, La guerra
es un instrumento de agresi6n, pera es tambten un
media de rechazar a 108 agresores y de derrotar a
quienes desean erigirse en amos,

126. Ya en el afto 490 antes de Cristo, Mllciades
y sus heroicos lanceros salvaron a la civilizaci6n
griega en las llanuras de Marat6n. Casi 2.500 alios
despues, los valientes aviadores de la Royal Air
Force se batieron en los cielos de la Gran Bretana
hasta que las armadas aereas invasoras fueron
repelidas, mientras las indomables legiones del
ej~rcito sovietlco luchaban con ahfnco en Stanligrade
hasta quebrar finalrnente el espinazo de la amenaza
nazi a la patria rusa.

127. El paso de los anos viene ensei1lindonos. una
y otra vez, que la mayor!a de los hombres aprecian
alguna8 cosas en rnas que la vida misma. Y nadie
nos ha recordado rnas eloeuente y l'esueltamente
que es mejor morir de pies que vivir de l'odillas
que el noble esprritu que nos abandon6 el otro ctra
en Londres: Sir Winston Churchill.

128. Mientras haya patriotas, la agresi6n tapar~

con la resistencia a ultranza. El precio es cada vez
mayor con la revoluci6n en los armamentos. En Ma­
rat6n perdieron la vida 200 atenienses; enStalingrado
perecieron 300.000 invasores.
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136. La decisión de investir a la Asamblea General
con la potestad sobre las finanzas de las Naciones Uni­
das, su facultad para sefialar las cuotas. se tomó en
1945 al aprobarse la Carta. Desde entonces, la in­
mensa mayorra de los Miembros han venido abonando
sus cuotas en el supuesto e inteligencia de que ~sa

era la ley y de que ésta se aplicaría imparcialmente
a todos y cada uno.

137. Casi desde e,l principio. esas contribuciones
han incluido actividades encaminaqas a mantener la
paz. A partir de 1947. el Organismo de Vigilancia
de la Tregua en Palestina, el Observador Militar de
las Naciones Unidas en Cachemira, el Grupo de
Observación del Líbano, y otras mlsiones similares,
fueron financiados con contribuciones obligatorias.
con arreglo al Artfculo 17. Durante 10 afios, ningOn
Miembro de las Naciones Unidas pensó en negarse
a pagar esas contribuciones ni en condenarlas como
ilegales - como hacen ahora.

138. Cuando las contribuciones para la Fuerza de
Emergencia de las Naciones Unidas en el Oriente
Medio y para la operaci6n del Congo se aprobaron
año tras afio por gran mayoría en la Asamblea Gene­
ral. los Miembros las entendieron también claramente
como obligaciones inexcusables~

139. Asf lo entendieron los Estados que hicieron
contribuciones voluntarias, además y por encima de
sus cuotas ordinarias, para reducir la carga que pe­
saba sQbre Miembros de m§.s modestos medios
económicos.

140. Así lo entendieron los Miembros que aprobaron
la emisión de bonos de las Naciones Unidas, y de
acuerdo con eno el Secretario General vendió ~ y
más de 60 Estados Miembros adquirieron dichos
bonos por valor de unos 170.000.000 de dólares.

141. Como con tanto acierto dijo el Secretario Gene­
ral el lunes pasado, la cuesti6n radica en si las
Naciones Unidas estarán en condiciones, en.el futuro
inmediato, de '"hacer honor a la confianza de los que
han confiado en ellas" (1315a. sesión, párr. 14].

1'A:2. Cuando, a pesar de la invariable prActica de
las ,Naciones Unidas, se esgrim16 el argumento de que
las contribuciones destinadas a mantener la paz no·

~ Doc.... ot1~d.If.AamlalMca.a.tal,decbnOl._p!é¡
",..iones, SijI!ñi~jg (A7487A~l). 8ecc:..r:~r. ·1

135. Se ha impugnado muchas veces la facultad de
actuar de las Naciones Unidas. desde el abuso del
derecho de veto hasta el intento de imponer una
"troika" para susHtuir al Secretario General. Hoy
'vemos que se impugna incluso el derecho de la
Asamblea a desempefiar funciones de mantenimiento
de la paz, o a determinar cómo deben financiarse
f~stas operaciones y fijar cuotas para sostenerlas.

14 '

131. Esto. a mi juicio. hs,oe que la presente coyun­
tura de nuest,ro acontecer sea histórica y crítica.
Por esto. creo yo. la Asamblea debe ser capaz de
realizar las funciones que le son propias en caso
de urgencia. y por esto hay que resolver la cuestión
planteada.

132. ¿De qué cuestión se trata? Consiste. en esencia.
en si nos proponemos o no conservar la capacidad
efectiva de esta Organizaci6n para mantener la paz.
Consiste en decidir si hemos de proseguir el pro­
ceso - difícil. sf. pero práctico y alentador - de
hacer rp,alidad las posibilidades que nos brinda la
Carta para prosperar mediante la responsabilidad
colectiva. o si hemos de volver hacia un concepto
m!s débil .y un sistema distinto.

133. Esta opción no se nos ha venido encima sin
avisar. Hace unos tres afios y medio. el extinto
Secretario General Dag Hammarskjold la previó
con toda claridad, en la que habfa de ser su postrer
memoria a la Asamblea General. Existfan. dijo:

"••• diferentes concepciones de las Naciones Uni­
das, del carácter de la Organizaci6n, de su autoridad
y de su estructura.

"Por un ladó. ha llegado a ser evidente, por varias
razones, que ciertos Miembros conciben a la Orga­
nización como un aparato estático de conferencias
para resolver corifiictos de intereses e ideolog(as
con vistas <:~. la coexistencia pacífica, dentro del
ámbito de la Carta, Y' cuya Secretaría no ha de
considerarse como plenamente internacionalizada,
sino como representativa, en sus fUas, de aquellos
intereses e ideolog!as.

"Otros Miembros han dp.do claramente a enten­
der que conciben a la O:rganizaoión, primordial­
mente, como un instrumento dinámico de los go­
biernos. por medio del cual estos, conjuntamente'
y con el mismo propósito. deben buscar esa :re­
conciliación, pero también tr&..'i:ar de idear forma!
de acci6n e,jecutiva. emprendidas en nombre de
todos los Miembros y dirlgida.s a prevenir confUc­
tos, y a resolverlos una vez planteados, por los
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129. Ah! radica, precisamente. la dificultad en que medios diplomáticos 'o políticos apropiadoso con
estamos. Hoy. en nuestros Mas. el resultado final de espfritu de objetividad y en cumplimiento de los
la agresión y la defensa es apocalíptico. porque el principios y propÓsitos de la Carta." §J
hombre ha· robado el fuego de Prometeo. Y sin
embargo. la resistencia a la agresión no es menos 134. Si bien este lenguaje del Sr. Hammarskjold
inevitable en la segunda mitad del siglo XX que lo parece suave y diplomá.tico. la advertencia está clara.
fue'hace 2.500 afios. Si oportuna 0ra entonoes. no lo es menos e.hora; si ya

\ entonces necesitá.bamos una organización con facultad
130. El poder del átomo. desencadenado por la de acción ejecutiva. i cuWito1más se precisa ahora~

ciencia. es demasiado inquietante. demasiado nocivo.
pero es al mismo tiempo demasiado 11til como he­
rramienta humana para que ninguno de nosotros
quiera renunciar a la nueva y asombrosa tecnología.
Pero, si 110 queremos abandonarla. tenemos que
dominarla. A menos que las Naciones Unidas o algu­
na otra organización cree mecanismos seguros para
resolver los conflictos y violencias por medios
pacíficos, el espectro de Armagedón seguirá acosando
a la raza humana; porque las naciones querrán seguir
confiando en sus armamentos nacionales - y tendrán
que hacerlo -·r.nientras no puedan fiarse de insti­
tuciones interm.l.cionales que mantengan la paz.
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147. Esto no quiere decir que el procedimiento por '
el cual la Asamblea ejerce su autoridad no haya de
ajustarse a los cambios de condiciones y a las reali­
dades polfticas. Por el contrario, ello es importan­
tísimo.

148. Por eso mi Gobierno ha sugerido que la Asam­
blea establezca un comité especial financiero de com­
posici6n similar a la del Comité de los VeintiunoY,
encarr;ado en lo sucesivo de recomendar a la Asambléa.
General los medios y procedimientos de financiar
cualesquiera operaciones importantes de manteni­
miento de la paz, as! como de estudiar una serie de
planes posibles y flexibles de financiación, siempre
que sea requerido para hacer tales recomendaciones.

149. No somos dogmáticos sobre esta propuesta y
estamos dispuestos a examinar con paciencia cuales­
quiera cambios o variantes con otros Miembros, como
hemos venido haciendo durante meses y meses. Cier­
tamente, el comité podrá.: ingeniárselas para idear
medios de asegurar en lo porvenir disposiciones fi­
nancieras que cuenten con la aceptaci6n general y con
la de los miembros permanentes del Consejo de Se­
guridad en particular.

150. Pero, al propugnar cambi.os de procedimiento,
no ponemos en tela de juicio la ley fundamental de la
Carta: pretendemos mejorar los procedimientos de
trabajo. No intentamos deshacer lo pasado, sino alla­
nar el futuro.

151. Apoyamos la primacra del Consejo de Seguridad
en el mantenimiento de la paz y la seguridad y esta­
mos dispuestos a que se le confiera un papel más
importante, pero tratam.Gs de mantener la facultad
supletoria d~ esta Asamblea para abordar cuestiones
de tal rndole cuando el Consejo de Seguridad deja dé
hacerlo.

152. Apoyamos la facultad que la Carta confiere a la
Asamblea General de prorratear entre los Miembros
los gastos de esta Orga'lización, siempre que la ejer­
za equitativa e imparcialmente; también apoyarelilos
toda medida encaminada a garantizar que las opinio­
nes de todos se tengan cabalmente en cuenta.

153. Creemos, como he dicho, que la Asamblea, den­
tro de su esfera de competencia, debe seguir estando
capacitada para actuar, libremente y sin vetos, en la
solución de los problemas de la paz y la seguridad,
en caso necesalio. Estamos dispuestos a buscar me­
dios de conciliar el principio de la igualdad soberana
con el hecho de una distribuci6n. desigual de la res...
ponsabilidad. .

154. La cuestión reside en si las Naciones Unidas
están dispuestas a mostrar de nuevo, como ya lo han
hecho en ocasiones anteriores, esa capacidad de fle­
xibilidad y adaptaci6n que les ha p~rmitido crecer y
prosperar hasta ahora, y en si hemos de continuar
ateniéndose al principio predominante de la respon""
sabilidad financiera colectiva en la paz mundial.

155. Por supuesto. a los gobiernos de los Estados
Miembrosincumbtrá el decidir si esta Organización
ha de seguir trabajando con arreglo a la Carta, tal

!I Grupo"de Trabajo tmea1"It-. de examinar los ¡aooced1mlentQIS¡
.dm1D1lttativoa y presupueIW"1's de laG Nac1tDd Unidas. 1, ,
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eran de cartcter obligatorio porque los gastos rela­
tivos al mantenimiento de la paz no podían constituir
gastos de la Organizaci6n en 'el sentido del Artfculo
17, esta cuesti6n se llevó a la Corte Internacional de
Justicia para que emitiese una opini6n consultiva!!.
Todos sabemos que la Corte confirm6 el principio
que la Asamblea había seguido siempre: los gastos
de mantenimiento de la paz autorizados por la Asam­
blea - y concretamente los del Congo y los de la
Fuerza, de Emergencia de las Naciones Unidas­
constituyen gastos de la Organizaci6n en el sentido
del Artrculo 17. También sabemos que la Asamblea
General, en resoluci6n aprobada en el decimoséptimo
perrodo de se.siones [resoluci6n 1854 (XVII)], acept6
esa opini6n consultiva por gran mayorra de votos.
confirmando as! que la leyera también la norma de
esta Asamblea.

143. Es muy posible que la prerrogativa más impor­
tante de la Asamblea sea su facultad de fijar las cuo­
tas. Esa facultad es el n1ícleo de la responsabilidad
financiera colectiva y. como dijo también el Secreta­
rio General la semana pasada:

"••• una polftica de improvisaQi6n, de soluciolles
ad hoc, de confiar en la generosidad de unos pocos
más bien que en la responsabilidad colectiva de
todos ••• no puede perdurar mucho tiempo si que­
remos que las Naciones Unidas subsistan como
~nstrument9 eficaz y dinámico de acci6n interna­
oional" [1315a. sesi6n. pArro 15].

144. Lo que ahora se impugna es la facultad de esta
Asamblea para fijar las cuotas; es la facultadde cada
Miembro de la Asamblea General y en particular l$o
de las naciones más pequeñll.s cuyo principal apoyo
para la paz. la seguridad y el bienestar reside en las
Naciones Unidas. y .... que nadie se llame a engaño ­
es esta facultad de la Asamblea la que ha de mante­
nerse o abandonarse.

145. Podemos vivir con ciertos dilemas yparadojas;
podemos pasar por alto ciertas ambigUeda.des y ano­
malfas; podemos hace!." caso omiso de ciertas con­
tradicciones de política y de principios. en aras del
com6n interés de las mayorías de esta Asamblea.
Podemos tainbién.. por supuesto, cambiar nuestro
procedimiento e idear otro nuevo. dentro del marco
de la ley fundamental. para manejar nuestros asuntos
en lo porvenir. O podemos, en fin. cambiar la ley.
Pero lo que no podemos hacer es utilizar un'doble
rasero para aplicar la presente ley, con arreglo a la
cual hemos venido actuando de buena fe durante los
dos dltimos decenios. '

146. No pooemos tener un doble rasero para medir
las cuotas destinadas a cubrir los gastos de la Orga­
nizaci6n: una norma para la mayorta de los Miembros
y otra para unos cuantos. 81 esta Asamblea hicie$e
.oas~ oniiso de la Carta respecto de alguno de' los
Estados Miembros, no estar!a en condiciones de hacer
cumplir la Carta imparcialmente en cuanto a otros,
con todas las consecuencias que ello supondrra res­
peoto de la 1'ndole obligatoria o voluntaria de las
contribuciones.

1
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161. Mi Gobierno desea tan ViVB\mE1nte como cualquier
otro representado en esta AsanntJlea atend~r aesas
tareas preferentes. llevar adela.n(te la soluci6npacífi­
ca de las controversias, avanza!' hacia el desarrollo
de la cooperaciÓn. hacia el establecimiento del dere­
cho y de las instit~cionesde una comunidad mundial
en la que el hombre pueda algt1n día dedicar todas sus
aptitudes a la calidad de la sociedad y a la dignidad
del individuo.

162. En esto hemos: creído y por esto hemos traba­
jado en las Naciones Unidas durante dos decenios ya.
En esto hemos cretdo la mayoría de los Miembros y
por esto hemos trabajado mientras 1(.) fuimos.

163. ¿Qué otra posibilidad hay? ¿Qué ocurriría si
la Asamblea flaquease en el ejercicio de su propia
autoridad? ¿Qué sucedería si la Asamblea repudiase
su propio historial. rechazara la opinión consultiva

; de la Corte Internacional, revocara su propia deci­
Si6n acerca de tal opinión consultiva, y cerrase los
ojos. al claro sentido de la Carta, y con ello, al trata­
do- que le da su razón de ser?

164. No soy zahorí ni puedo responder a estas pre­
guntas - sería dar un paso en las tinieblas. por un
camino desconocido. Lo t1nico que puedo decir con
certeza es que las Naciones Unidas serían' una insti­
tución distinta de aquella a la que se adhirieron la
mayoría de los Miembros, y de m0no:r envergadura.

165. Huelga que trace un cuadro de las incertidum­
bres, las demoras, los desengaños y, sin duda, los
fracasos que sobrevendrían si los Miembros pudiesen
deoidir unilateralmente y con umpunidad qué activida­
des consideran lícitas o ilícitas y cuáles estiman. tam­
bién unilateralmente, dignas o no de apoyo, año tras
año. Así, nuestro mundo no sería mls seguro. sino
más peligroso para todos nosotros. y se habrían
reducido las esperanzas de robustecer. expandir
y dar mayor eficacia a las Naciones l.Tnidas.

166.Cmnpleme decir muy seriamente que. mi dele­
gaci6n se sentiría consternada si a estas alturas de
la his.toria los miembros de-la Asamblea opta:ran polr.
aminorar la autoridad de esta Organización y. con
ello, restar posibilidades de un orden y una paz
mundiales. Si la Asamblea General ,se desviase ahora
del largo cam:ino que eonduce a un orden mUndial
efectivo. me temo que daríamos un paso atrás en
el afianzamiento de la responsabilidadcoleotiva en
el loantenimiento de la paz.

167. Fueron hombres prudentes quienes, sacando la
moraleja de la primera guerra mundial g establecieron'
la Sociedad de las Naciones. El Presidente Woodrow
Wilson tomó la, iniciativa en aquel gran e¿qJerimen­
to, y hoy mta compatriotas, al mirar atra.s, lamen1;an
profuildamente que los Estados Unidos no aceptaran
la carga que les correspondía en aquella histórica
empresa•. Pero nuestro país no' ha desperdiciado la
lección d(~ la segunda guerra mundiair¡ como lo ates­
tigua nuestra iniciativa de establece:r las Naciones
Unidas y su Carta.

168. ¿Ql1ién puede afirmar que ~ndramos de nuevo
la posibilidad de sacar lecciones de otro ponilioto
global para volver a empezar? En cambio sí sabemos
muy bien que todos nosotros, la raza humana, somos,' .
compañeros de viaje 'en, "una diminuta nave espacial,

. ~ --.' . "'-.' ..
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como ha" sido aceptada por la mayoría de nosotros,
interpretada por la Corte, y apoyada por esta Asam­
blea.

156. Mi Gobierno expone con toda claridad su posi­
ción, que no ha de ser secreto para nadie. QUeremos
s.eguir desempeñando toda la parte que nos corres­
ponde en la tarea de idear y apoyar - moral. política
y materialmente - toda expansión saludable del me­
canismo de esta Organización para el mantenimiento
de la paz. Creemos que hay posibilidad de diversifi­
car ,'aún más las armas de la paz en el arsenal de las
Naciones Unidas: desde el procedimiento de concilia­
ción, hasta planes logísticos para las misiones en­
cargadas de mantener la paz, pasando por pequeños
grupos encargados de investigar las denuncias e
inspeccionar las fronteras.
157. Mi Gobierno se propone también 'proseguir la
busca de medidas significativas y verificables enca­
minadas a limitary.ojalá - repito, ojalá - deter;"':rla
carrera de armamentos. Con la mira de un mundo
pacífico. libre de la carga de los armamentos. per­
seguiremos, con toda la urgencia que merece, el ob­
jetivo da poner coto a la difusión de armas mortífe~

ras y a la multiplicación de armas nucleares. Este
objetivo urgentísimo redunda en el interés coml1n de
toda la humanidad. Ya que. si no lo conseguimos
pronto, todos los progresos realizados hasta ahora
serran estériles, y estaría más distante que nunca
la meta de un desarme general y completo.

158. Mi Gobierno está dispuesto a apoyar una nueva
expansión de los recursos de los organismos inter­
nacionales para hacer la guerra a la pobreza. Por
ejemplo, nos gustaría ver que el Fondo Especial y el
Programa Ampliado de Asistencia Técnica, combi-

, nados entre sí, elevaran su meta presupuestaria muy
! por encima de la actual cifra de 150.000.000 de dóla­
I res. una vez qae ambos programas se hayan fusionado
! satisfactoriamente. Nos gustaría también verun nuevo

aumento del capital de la Asociación Internacional
de Fomento. Desearíamos una nueva expansión en el
uso de los alimentos para el desarrollo. Querrfamos
presenciar algunos experimentos de envergadura que

, destacaran la labor de todos los organismos de las
, Naciones Unidas.

,159. Queremos ver, entre otras cosas» que el Centro
de Desarrollo Industrial intensifique su labor y se

I .

I convierta en eficaz laboratorio que difunda la tecno-
logía de la revoluci6n industrial hasta el 'jíltimo r.irt­
eón del planeta. Creemos que hay buenas oportunida":
des de fundar instituciones y crear programas que se
ocupen de la transmisión y adaptación de la ciencia
y la tecnología.. así como de desarrollar un aprove­
chamiento raOional de los recursos más valiosos del
mundo.

160. Además, queremos ver -ecurito ~ y escrito
pacíficamente - el caprtulo final del drama de la
descolonización. Deser.mos también explorar la con­
veniencia de crear algún nuevo mecanismo de las

, Naciones Unidas en ese tan abandonado sector de la
tCa:r.ta que se llama los derechos humanos.Asimismo,
.queremos. insistir en esferas tales como las predic-
ciones meteorológicas, la energía nuclear, la conser­
vación de recursos, y la oonversión del agua del mar
en agua dulce.
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185. Sr. ERALP (Turquía) (traducido del inglés):
Antes de hablar en ejercicio de mi derechc de res­
puesta, deseada decir algunas palabrao para expre­
sar el profundo pesar que sentirá mi pars ante la
trágica noticia que acabamos de oir. La prematura
muerte del Sr. Hassan All Mansour, Primer Ministro
de Irán, a manos de un asesino, repercutirá doloro­
samente no s610 en el pueblo de Irán sino también en
mi pueblo y en todas las naciones del mundo que ha­
bían aprendido a admirar sus incansables esfuerz'\>s
al servicio de su país y su invaluable contribuci6n a
la causa del progreso de la hermana nación de Irán.
La pérdida irreparable del Primer Ministre Hassan
All Mansour afligi.rá a mi pueblo tanto como si hu­
biéramos perdido a uno de nuestros propios hijos y
estadistas.

186. La delegación de mi pat¡:, se asocia de todo
corazÓn a las condolencias expresadas por usted,
Sr. Presidente y por el Secretario General, así como
por el Ministro de Relaciones Exteriores del Pakistán..
al Soberano y al pueblo de Irán, a nuestro colega de
Irán y a su afligida esposa.

187. El Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou
del Gobierno chipriota griego, ha hecho esta mañana
una larga eXpOsici6n [1322a. sesión]. Todas las ter­
giversaciones y talsedades referentes a la cuestión
de Chipre que adornaron su declaraci6n fueron ya
refutadas por anticipado en el discurso pronunciado
ayer por el Ministro de Relaciones Exteriores de
Turquía [1321a. sesión]. Las mismas tergiversaciones
y falsedades constituyeron el tema de la extensa
declaración hecha ayer por el Ministro de Relaciones
Exteriores Kyprianou en ejercicio de su derecho a
contestar [1321a. sesión]. El representante de Grecia
se ha urrldo también al coro de esta tragedia griega
agregando la voz. de su Gobierno a esta descaminada
y torpe tentativa de engañar a la Asamblea General
de las Naciones Unidas.

sin violentar la Carta y llevar adelante nuestro que­
hacer internacional.

179. De ahí que siempre hayamos estado dispuesto13
a tratar en todo momento de e'ste fl.sunto.

180. No hemos perseguido la derrota de ningdn
Miembro de esta Organización. Lo que hemos perse­
guido es el ~xito de las Naciones Unidas, como orga­
nización internacional viva, eficaz y en crecimientc!.

181. Pero la Asamblea se está acercando a una
encrucijada del camino, y he procurado exponer la
cuestión con franqueza porque acaso aquélla tenga
que decidir pronto cuál de las dos sendas va a tomar. '

182. Lo menos que podemos hacer es saber con
absoluta claridad qué estamos haciendo al tomar esa
decisión.

183. Por 1iltimo, yo por mi parte, no puedo eludir
la honda impresi6n de que los pueblos nos miran en
espera de ver si podemos solventar nuestro actual
problema y reanudar con nuevo vigor y ánimo deci­
dido la gran labor incompleta de la paz lo que el
Presidente Johnson ha llamado "la tarea del siglo".

184. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene
la palabra el representante de Turquía en ejercicio
de su derecho a contestar.

1323a. sesi6n - 26 de enero de 1965 '

¡ que surca el infinito. Podemos 'hacer volar esa nave
• y con ello aniquilar el experimento humano. Y, por
, total analogía con la vida pr§.ctica,· una nave cuya
I tripulaci6n es pendenciera y se disputa el tim6n va

derecha al desastre.

169. En un mundo como el nuestro no puede haber
más que un objetivo supremo: la creaci6n de un or­
den humano digno, sobre el que podamos cimentar
una paz razonable; no meramente la paz precaria
de equilibrios y aliaIl·zas, no meramente la paz ho­
rrible del terror mutuo, sino la paz que surge de
formas convenidas de autoridad, de sistemas acep­
tados de justicia y arbitraje, de una fuerza de po­
licía imparcial.

170. Por eso nos hemos comprometido tan a fondo
a forjar una organizaci6n eficaz y firme; por eso
tambi~n, en el sentido más literal de la expresi6n,
las Naciones Unidas llevan consigo tan buena parte
de las esperanzas y del futuro de la humanidad.

171. Tal es nuestra posici6n, no porque nosotros,
entre los Miembros seamos los 1ínicos que han de
confiar en las Naciones Unidas para la seguridad
y protección de nuestros ciudadanos.

•
172. Tal es nuestra posici6n•. no porque nosotros,
entre los Miembros, recurramos especialmente a
las Naciones Unidas pidiéndoles gura y ayuda en
nuestro desarrollo econ6mico.

173. Tal es nuestra posición, no porque considere­
mos ventajoso para nuestros estrechos intereses
nacionales considerar como obligatorias las cuotas;
nos ha parecido que vaIra la pena pagar el precio,
al ver que otros compartían el principio de que
todos los Miembros tienen cierto grado de respon­
sabilidad en el mantenimiento de la paz.

174. Tal es nuestra posici6n, más bien, porque cree­
mos que en la era nuclear la 'liniea seguridad nacional
auténtica de todos los Miembros radica en un siste­
ma sin fallas y viable de resolver las controversias
internacionales por medios no violentos; porque cree­
mos que habremos de seguir afrontando crisis y
problemas que, por definici6n, s610 internacional­
mente pueden resolverse; porque creemos que unas
instituciones internacionale.sviables y eficaces son
una clara necesidaá de nuestra, época; porque creemos
que, en toda comunidad segura, el compartir privi­
legios exige compartir responsabilidades; y porque
creemos poco prudente, aleatorio y superfluo des,,·
viarnos ahora, a est1].6 alturas, del camino que em­
prendimos hace dos decenios.

175. E'lltre todas las complejidades del problema
que hoy compromete la capacidad futura de esta
Organi2:aci6n, sobresalen algunos pun.tos muy senci­
llos, fundamentales y claros que conviene recordar.

176. Mi nación, y la mayorfa de las naciones aqur
representadas, han .pagado sus cuotas y mantenido
al día sus cuentas.

177. Mi Gobierklo, y la mayoría de los gobiernos
aq,uf representados, han aceptado el principio de la
. dponsabilidad financiera colectiva y se han esfor­
~ado en mantener las prerrogativas de esta Asamblea..

178. Mi Gobierno, y la mayoría da los gobierno~

aqur representados, queremos résolvel' esta crisis
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En las conversaciones que se realizaren en tal oportu­
nidad en Ankara el Arzobispo Makarios se quej6 de
ciertos impedimentos a una eficiente aplicaci6n de la
Constituci6n. Su reclamo fue escuchado con simpatra
en Ankara y'se le dijo que esas fallas técnicas podían
repararse mediante un esfuerzo paciente ybieninten­
cionado. Sin embargo, se le pidi6 que a su regreso a
Nicosia formulara un llamado instando a respetar la
Constituci6n, cosa que prometi6 hacer. Nunca hizo
ese llamado. Por el contrario, aceler6 los preparati­
vos para apropiarse del poder en Chipre. Era evi­
dente que no se proponra corregir los defectos de la
Constituci6n sino librarse de ella pera alcanzar su
ansiado objetivo de la enosis. Ahora, cuando' una re~

soluci6n del Consejo de Seguridad21 insta a un acuerdo
negociado, es el mismo Arzotispo Makarios quien
declara al corresponsal del perrodico Macedonia de
~a16nica - y cito a The Christian Sclence Monitor
del 3 de agosto de 1964:

"No estam~s pr.~parados para ac~ptar ninguna
transacción o hacer ninguna concesi6n ••• No creo
en la posibilidad'de una soluci6n convenida. Apesar
de las esperanzas manifestadas en distintos secto­
res, una solución convenida entraña posibles tran­
sacciones. "

Tal es la actitud del gobierno chipriota griego res­
pecto de la re~01uci6!i del Consejo de Seguridad.
Nosotros, por otra parte" estamos y. siempre hemos
estado dispuestos a negociar una solución pacrfica y
a concertar un acuerdo.

195. En cuanto a las acusaciones de discriminaci6n
contra los griegos en Turquía y de e~ulsi6n en masa
de ciudadanos griegos, caen dentro de la categorfa de
propaganda insidiosa, de la que el Gobierno griego se
ha ocupado en lanzar 'l1ltim~"mentecontra Turquía. Se
ha demostrado con toda claridad que no hay·expulsio­
nes sumarias de ciudadanos griegos de Turquía. Los
Ciudadanos griegos que viven en Turquía disfrutan
exactamente de los mismos derechos que los ciudada­
nos de cualquier otro pars. En cuanto a los ciudadanos
turcos de origen griego, que la propaganda griega
solapadamente trata de confundir con ciudadanos
griegos, gozan precisamente de los mismos derechos
y de la misma protección de las leyes que todos los .
demás ciudadanos de Turqura. Nunca ha existido
discriminaci6n alguna contra nadie en Turquía. Esto
es mucho más de lo que se puede decir sobre la :
minoría turca que vive en Grecia en situaci6n de :
ciudadanos de segunda clase.

196. Eso ~n cuanto a las alegaciones del repressn- '
tante de Grecia, quien también objet6 mi refel'encla .
al imperialismo griego, tema sobre el que tendré
algo que agregar más adelant~

197. Vayamos ahora a las acusadiones y alegaciones
que nos ha endosade. el M~nistro de Relaciones Exte­
riores Kyprianou. Inici6 su discurso de ayer diciendo
que él también tema derecho a decir algo sobre Chi­
pre, por ser el Ministro de Relaciones Exteriores
de ese país. MEI apresuro a modificar esadeclaraci6n. .
Es el Ministro de Relacione~ Exteriores, no del Go- t

,bierno constitucional de Chipre, sino de un r6gimen
que ha usurpado el poder y que ejerce una autoridad

y Acta, Ofir..laJes del.~"" 4$ Sep!:i~ 198 afie.. 8uplemeD!!t
d~ enero, fiIY~ y marzo d. 19& aoa¡men~8/5575. .

188. 'No me propongo, en esta avanzada etapa del
'debate general, intercalar un debate subsidiario'sobre
Chipre. Sin embargo, creo que, tan brevemente como
sea posible, debo poner las cosas en su lue:ar.

·,~-.s9. En primer lugar quisiera rebatir las observa­
ciones del representante de Grecia [1321a. sesión].

190. El Embajador Bitsios dijo que Turquía había
amenazado con invadir a Chipre y que Turquía,
mientras pedía un acuerdo negociado, se había mos­
trado renuente a negociar. Nada puede estar m!s
lejos de la verdad. Turqura nunca amenaz6 con inva­
dir a Chipre ni tiene ninguna aspiraci6n territorial
sobre esa infortunada isla. Con respecto a Chipre,
Turquía s6lo tiene un prop6sito, que es ~l de prote­
ger los derechos y la seguridad de sus compatriotas
en Chipre. En lo que se refiere a Chipre, sus obliga­
ciones derivan de esa 11nica consideración.

191. En cuanto a nuestra renuencia a negociar, son
de pl1blico conocimiento las numerosas ofertas y
tentativas hechas por mi Gobierno, en el más alto
nivel, para discutir el asunto con el Gobierno griego~

y la manera despreocupada en que fueron rechazadas
por ese Gobierno. Por otra parte, el prcpio Ministro
de Relaciones Exteriores Kyprianou sabe muy bien
que el Gobierno turco s6lo se ha negado a negociar
con el Arzobispo Makarios cuando se ha visto frente
a unultim!tum o al cañón de una pistola. El Arzobispo
Makarios, como Presidente de Chipre, visit6 Ankara
en noviembre de 1962.

192. Tal vez interese a esta Asamblea escuchar
ciertos pasajes del comunicado conjunto emitido en
tal oportunidad:

"Por invitación de Su Excelencia Cemal GUrsel,
Presidente de la Rep11blica de Turquía, Su Beatitud
el Arzobispo Makarios, Presidente de la República
de Chipre, realiz6 una visita oficial a Turquía del 2
al 4 de noviembre de 1962.

"Su Beatitud el Arzobispo Makarios fue acompa­
ñado por Su Excelencia Spyros K3íprianou, Ministro
de Relaciones Exteriores de Chipre, así como por
otros funcionarios chipriotas."

Citar~ ahora algunos de los plrrafos:

"Estas conversaciones se llevaron a cabo en una
cordial atm6sfera de amistad ycomprensi6n, ca­
racteriz!ndose por un espíritu sin~ero y construc­
tivo.

"Ambas partes observaron complacidos la mejoría
de las relaciones entre los griegos y los turcos en
Chi'pre desde la firma de los acuerdos existentes.
También expresaron su sincero deseo de que la me­
jorra en sus relaciones contim1e aumentando de modo
que puedan vivir armoniosamente juntos en '~~~unda

cooperaci6n."

193. Me pregunto si el Ministro de Relaciones Exte­
riores Kyprianou alegará que este comunicado, como
los acuerdos de Zurich y Londres de 1959, seg11n ha

, afirmado, fue también impuesto al renuente Arzobispo
l Y. a su Ministro de Relaciones Exteriores.

194. Esa visita se llev6 a cabo exactamente un año
, antes de que los chipriotas griegos desencadenaran

sus incalificables ataques contra loslndefensos turcos.
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misteriosos, pero jamás los hemos visto. No nece­
sito tal documento para probar lo contrario. Si se
considera que la prensa internacional no es testigo
suficiente, permrtaseme referirme a los escritos de
un camarada de armas del propio Ministro de Rela­
ciones Exteriores Kyprianou. Hablo de Nikos Sampson,
uno de los principales patrocinadores de la agresión
chipriota griega contra los turcos, que ha presentado
lUna serie de artículos en su propio peri6dico, el
Mahi, que se publica en Nicosia.

202. , En' esos artículos, Nikos Sampson revela al mun­
do entero c6mo los ataques griegos fueron planeados
con gran anticipaci6n, cómo instructores enviados
desde Greda tomaron parte Jva en estas prepara­
ciones, cómo' viviendas de dirigentes tales como
Lyssartdes y Yiorkadjis, este último actual Ministro
del Interior, fueron convertidas en arsenales y cen­
tros de operaciones y c6mo el comandante Dzivelekis,
del contingente griego en Chipre, y el general Parides,
comandante del cuartel general de las tres Potencias,
dírigieron las operaciones en las que tomaron parte
muchos oficiales y soldados de Grecia. Espero leer
alg(ín día las memorias del Ministro de Relaciones
Exteriores l(yprianou, si es que las publica. Serían
muy instructivas.

203. En su desesperado intento de denigrar a Tur­
qura, el Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou
se tom6 el trabajo de recordar hasta ciertas masa­
cres que se 'pretende fueron cometidas por los turcos
en el pasado. Sugiero que si em.pezamos a revisar
los archivos, los griegos, ya sean de Grecia o de
Chipre, no saldrán inmaculados. ¿Necesito detallar
los horrores de la masacre de los inocentes habi­
tantes turcos de la Isla de Creta, que sufrieron a
manos del imperialismo griego? El relato y las ci­
fras pueden encontrarse en la Encyclopaedia Bri­
tannica. ¿O debo contar la historia de millares de
inocentes, civiles turcos de Asia Menor que perecie­
ron en la agresión imperialista de Grecia contra
Turquía en los años de 1.919 a 1922? Pero tal. vez
deberrahacer una breve cita de un libro del cele­
brado historiador Arnold Toynbee, titulado The
Western Qüestion in Greece andTurkey. Enelcapítu­
lo' titulado "The War of Extermtnatíon" escribe:

"Mi espos' y yo también somos testigos de las
atrocidades griegas en las regiones de Yalov.a,
Gemlik, e Ismid ••• No solamente obtuvimos abun­
dantes pruebas en forma. de casas incendiadas y
saq\.¡!~adas, cadáveres recientes y sobrevivientes
aterrorizados. Presenciamos en el acto de perpe­
trarlos los robos cometidos por civiles griegos y
los incendios provocados por soldados griegos en
uniforme. También obtuvimos pruebas convincen­
tes de que atrocidades similares a esas que había­
mos observado en la vecindad del Mármara durante
los meses de mayo y junio de 1921, habfan comen­
zado por la misma fecha el'l extensas regiones en
todo el resto de los territorios ocupados por los
griegos!Y."

204. Tampoco los griegos de Chipre pueden absol­
verse de culpa por estas atrocidades en Asia Menor.
Aun el General Grivas, que ahora es Comandante en

!Y Arnold J. ToyDbee, TIle Western QUeistion In GrHee and Tur~!l'
(Boston y Nueva York. Hougbton Mifflin Company, 1922). pipo 259 a
~~ '

Este es 61 espíritu de caridad que prevalecra entonces
y prevalec,:~ ahora entre los chipriotas griegos res­
pecto de sus conciudadanos. Estos son los chipriotas
griegos que quisieran tener a los turcos de Chipre
abandonados a su merced.

201. En apoyo de la acusación, total.mente absurda,
de que Turquía y los turcos de Chipre fueron quienes
iniciaron los trágic~ acontecimientos de Chipre, el
Ministro de Relaciones Exteriores KYPrian()u amp~a­

z6 exhibir un documento misterioso. Se nos ha ame­
'nazado muchas veces antes con esos documentos

ilegal ~'obre la parte de la isla controlada por los
griego·s. 'Como tal, podrá estar calificado para hablar
en nombre de los griegos de Chipre, pero no de todo
el pueblo de Chipre y, ciertamente, no de la comuni­
dad turca.

198.' Ayer [1321a. sesión] el Ministro de Relaciones
Exteriores de Turqura' ley6 una cita del Arzobispo
Makarios, en la que el Arzobispo declaraba su inten­
ci6n de lograr la expulsi6n de la totali~ad de la co­
munidad turca de Chipre. ,El Ministro de Relaciones
Exteriores Kyprianou desech6 esta cita por ser total­
mente falsa. Las fa,lsedades pueden ser una de las
armas en el arsenal del régimen chipriota griego,
pero nosotros no las utilizamos. Si el Ministro de
Relaciones Exteriores Kyprianou se toma la molestia
de revisar los ejemplares atrasados de los peri6dicos
chipriotas griegos, encontrará que la declaraci6n cita­
da fue hecha por el Arzobispo Makarios el 4 de sep­
tiembre de 1962 en la aldea de Panayia, lugar de su
nacimiento, con motivo de la inauguraci6n de un busto
del caudiU" de la EOKA W Takis Sophokleos, que ha­
bía muerto en ese lugap.

199. Se dijo que en ningún momento expresamos
pesar alguno por las pérdidas de vidas tanto entre
los griegos como entre los turcos, provocadas por
los trágicos acontecimientos de Chipre. Si el Minis­
tro de Relaciones Exteriores Kyprianou se molesta
en leer las actas de la sesi6n del Consejo de Segu­
ridad del 17 se septiembre de 1964.!Y, descubrirá
que no 8610 expresé pesa"!:" por esa pérdida de vidas,
sino que tambi~n atribuí la responsabilidad de la
muerte de inocentes, griegos y turcos por igual, al

régimen chipriota griego que calcu16 mal las conse­
cuencias de su agresión contra vrctimas illooentes.

200. El Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou
declar6 aquf solemnemente que su régimenconside­
raba a los turcos de Chipre como ciudadanos iguales.
No podemos menos que recordar el clásico libro de
George Orwell, Animal Farm, donde el autor cuenta
que en aquella granja todos los animales eran iguales,
salvo que algunos eran más iguales que otros. Para
ilustrar los verdaderos senti,mientos de los griegos
hacia los turcos en Chipre, ':luisiera citar nada menos
que al jefe de la EOKA, General Grivas, quien en una
circular dirigida a las patrullas de la EOKA el 14 de
mayo de 1956 declaraba:

"Cuando el agua y el fuego sean amigos íntimos
y cuando el .infierno y el parr.:.rso se unan, entonces
y sólo entonces seremos amigos sinceros de los
turcos."

!!Y Organizaclón Nacional de Combatientes Chipriotas.
I !!I Actas Oftt:1ales del Consejo de seguridad, 190 a51, 1153a. sesi6n.
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partici6n. La partición no es nuestra finalidad y
seguir insistiendo en ella no es más que luchar contra
un adversario inexistente.

210. El Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou
citó párrafos de un discurso de Ataturk, que dirigió
la lucha de Turqura contra el imperialismo griego y
que, junto con el gran estadista griego Venizelos,
ech6 las bases de la amistad entre 19S dos parses,
una amistad que ahora está en peligro. Es cierto que
Ataturk habló de la dignidad y el honor en la inde­
pendencia. No estaba hablando de usar la independen-
cia como trampolín para el expansionismo territo­
rial, sino de la verdadera independencia como un
objetivo en sr. Pregunto a la Asamblea si está de
acuerdo con la dignidad y el honor de un Estado
independiente:

1) Permitir que su territorio sea invadido por 10
a 15.000 solda.dos del territorio griego como prepa­
ración a la anexión;

2) Declararo en un discurso de bienvenida al nuevo
Embajador griego en Nicosia, que él será el último
Embajador griego, dado que muy pronto Grecia y
Chipre serán uno y el mismo pars;

3) Inscribir, en una bandeja obsequiada al Rey de
Grecia, el solemne deseo de que su dominio pueda
pronto eKtenderse a la Isla de Chipre.

211. ¿Piensa el Presidente griego de la actual Re­
p'Clblica independiente de Chipre seguir siendo inde­
pendiente con dignidad y honor cuando declara a
Lord Thomson - y cito de The Sunday Times de'l 20
de septiembre de 1964:

"Quiero ser algo más que un Presidente provi­
sional de Chipre. Mi ambición es inscribir mi
nombre en la historia como el arquitecto de la
enosis (unión de Chipre con Grecia)••• queremos
hacerlo a través de las Naciones Unidas."

212. Todas las falsas acusaciones y alegaciones,
tanto dei Gobierno chipriota griego como del Gobierno
de Grecia, a las que me he referido, serán amplia­
mente debatidas y totalmente refutadas en las comi­
siones y órganos pertinentes de las Naciones Unidas,
una vez que esta Asamblea esté nuevamente en con­
diciones de aprobar su programa y seguir funcionando
normalmente. En elrnterin, debo prevenir a este
augusto cuerpo contra la colosal mixtificación perpe­
trada en sus reuniones por estos dos Gobiernos. Por
ejemplo, es digno de observarse que el Ministro de
Relaciones Exteriores Kyprianou, en su discurso de
una hora de duración pronunciado esta mañana, no
mencionó ni una sola vez la declarada ambición de
su Gobierno, es decir, la anexión de Chipre a Grecia.
Aparentemente el tema es algo que sólo puede,men­
cionarse fuera de las Naciones Unidas. La función de
la Asamblea es la de prestarse a este engaño y
luego serdesechada.;:

213. Es también digno.le atenci6n que en su discurso
de esta mañana (1322a. sesión] el Ministro de Rela­
ciones Exteriores chipriota hasta se mostró renuente
a llamar a la ciudad más importante de Turquía por
su nombre actual de Istanbul. No, la llam6 por su
nombre griego de Constantinopla, revelando una vez
más el extravagante sueño expansionista de los grie­
gos de revivir el Imperio Griego a expensas de sus
vecinos asiáticos.

Jefe de las fuerzas armadas ilegales chipriotas grie­
gas, fue miembro de esa expedici.6n imperialista
contra Asia Menor cuando era un joven oficial.

205. Estos son meros vislumbres del pasado. No
-·.Jos hubiera mencionado si no se hubieran revivido

los espectros de ese pasado. Nosotros creemos que
se debe mirar al porvenir, hacia una solución pacr­
fica ya un acuerdo convenido de nuestros problemas.

206. El Ministro de Relaciones Exteriores quisiera
hacernos creer que la comunidad turca no particip6
en la lucha de la isla por la independencia y que fue
introducida artificialmente en el problema. Estoy
seguro de que a la Asamblea le resultará difrcil
creerlo. No puede decirse que una comunidad que
ha estado luchando valientemente por su conserva­
ción y contra la imposici6n de la enosis sea indife­
rente al futuro político de la isla. Sin embargo, el
Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou iritro- .
dujo artificial'nente en la cuesti6n a los otros grupos
minoritarios de la isla, que de ninguna manera pueden
compararse con las dos comunidades principales cuya
participación en el Gobierno está claramente definida
por la Constitución.

207. Ayer y hoy se hizo referencia al Tratado de
'Lausana.!2l, por el cual Turquía renunci6 a sus
trtulos st>bre las posesiones territoriales de su pre­
decesor. No cabe en la cabeza de nadie que esto
pueda interpretarse en el sentido de que los turcos
de Chipre hayan renunciado a su derecho fundamen­
tal a negarse a vivir sometidos al imperialismo
griego.

208. Hemos escuchado pacientemente cómo se repe­
tra la falE?a afirmación de que los acuel'dos de Zurich
y Londres, que dieron nacimiento a la Rep'Clblica de
Chipre, fueron impuestos contra la voluntad del pueblo
de Chipre. La declaración del Ministro de Relaciones
Exteriores de mi pars contenra pruebas incontesta­
bles para. refutar esta alegación. Esos acuerdos fueron
libremente negociados por los dirigentes t,anto griegos
como turcos, y los Tratados basados en ellos fueron
libremente firmados por el Presidente de la sobera­
na República de Chipre, en ejercicio de sus derechos
constitucionales. De hecho, el Arzobispo Makarios
hizo su campaña en las elecciones libres de Chipre
como defensor de esos Tratados. El pueblo de Chipre,
al elegirlo para la Presidencia por gran mayorra, ra­
tific6 solemnemente esos Tratados.

209. En un pasaje de su discurso (1321a. sesión] el
Ministro de Relaciones Exteriores Kyprianou dio a
entender que la fed~racíón sobre una base étnica serra
únicamente "el último paso hacia la partición". Esto
me parece difrcil de entender. Si tal fuera el caso,
serra 'duro explicar cómo otras federaciones basadas
eíl lineamientos étnicos. tales como las de Yugosla­
via, la Unión Soviética, Suiza y muchos otros parses,
siguen prosperando como naciones independientes. La

. federación .puede conducir a la. partición solamente
si la parte griega de la federación lleva a cabo su C011­

fesada intención de unirse con Grecia, abandonando a
sus compatriotas turcos. Una federación basada en
la buena voluntad y en la determinación de existir co­
mo na~i6n no necesariamente debe terminar en una

, !Y Firmado el 24 de julio de 1923.
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Se levanta la sesión a las 18.10 horas.

218. Por 10 tanto, mi intención es levantar ahora la
sesi6n; mañana por la mañana la Asamblea se reunirá
para escuchar los tributos a Sir Winston Churchill.
Después, quienes deseen ejercer su derecho a contes­
tar podrán hacerlo. Hay un límite a la resistencia hu­
mana y estoy seguro de que la Asambl(';a estará de
acuerdo conmigo.

77003-January 1966-475

años y desean seguir siendo independientes. Nunca se
someterán vivir bajo el imperialismo griego. No lo han
merecido. Como todos los pueblos, tienen derecho a
vivir libres, libres del riesgo de una invasi6nextran­
jera y libres del temor de ser aniquilados por sus con­
ciudadanos. Y así han de vivir.o

217. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Quedan
todavía muchos representantes que de~ean hablar en
ejercicio de su derecho a contestar. Temo que si per­
mito hablar a los que ahora están inscritos en mi lista,
el resultado será que otros representantes también
desearán hablar.

Litho in U.N. !

214. Cuando mediante pacientes debates este engaño
quede revelado, la delegación de mi país. tiene la
absoluta certeza de que la Asamblea General verá la
situaci6n en su verdadera perspectiva, es decir, como
una tentativa de extender las costas del imperialismo
griego despojando a una nueva naci6n de su indepen­
dencia so capa de 10 que ellos denominan indepen­
dencia sin trabas.

215. Por ú.!timo, el Ministro de Relaciones Exterio­
res del Gobierno chipriota griego declar6 solemne­
mente desde esta tribuna que el concepto de partición
o federaci6n bajo ninguna circunstancia puede ser ni
será aceptado jamás. Quisiera declarar con igual
énfásis que la anexi6n de la isla por parte de Grecia
y el dominio y la subyugaci6n de los turcos por los
griegos en Chipre no puede ser ni será aceptado
jamás.

216. Los turcos de Chipre no son rebeldes: son las
víctimas de la rebeli6n chipriota griega contra la
Constituci6n. Los turcos de Chipre, después de haber
vivido bajo dominio colonial durante cien años, ahora
han respirado el aire de la independencia por cuatro
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